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    Capítulo 1


  


  
    Nayma


    Aquel día no era como los demás, tenía una oportunidad única para cambiar mi vida y, con ello, la de mi familia. No siempre había tenido la necesidad de conseguir un trabajo con urgencia, pero a raíz del despido de mi padre de la fábrica de telas por una injusticia con las finanzas en los altos cargos, tenía que enfrentarme a mis propios gastos con total autonomía suponiendo un gran problema. Mis ahorros eran escasos, sin embargo, por teléfono me había hecho la dura para no preocupar a mi familia que vivían a cientos de kilómetros y sólo me dejaban estar allí, tan lejos, para terminar mis estudios superiores; Un máster que me estaba costando sudor y sangre.


    -No sé por qué te levantas a las seis de la mañana si tienes la entrevista a las once. ¿Le dan el puesto al más madrugador? -Valeska, mi compañera de piso, acababa de llegar de fiesta. Ella era una loca empedernida de vivir el momento y no entendía para qué me preocupaba tanto si las cosas siempre acababan por salir solas. Le pegaba su trabajo en uno de los periódicos de la ciudad; Lo mismo cubría eventos deportivos, que noticias del corazón. Algo que la tenía siempre ocupada y al día con el teléfono en la mano.


    -¿Le dan algo a la periodista que más tarde se va del evento? -Mi interrogación le hizo gracia y me gané una carcajada. Valeska solía aprovechar los tickets que le daban para asistir para quedarse a disfrutar al máximo. No era una mala manera de vivir el trabajo, apasionadamente.


    Preparé café, caliente y husmeante en la hornilla para contratacar el frío que empezaba a amenazar con atormentar las mañanas. Quizá yo era algo exagerada con la hora a la que ponía el despertador, pero me ponía de los nervios pensar en llegar tarde. Serví dos tazas y mi amiga loca y pelirroja se sentó frente a mí en la mesa de la cocina.


    -¿Crees que te cogerán? -Sus palabras tocaron un poquito hondo en en mi corazón. Desde luego, si no pensase que tenía una oportunidad, no me habría levantado antes de que saliese el sol. -Digo...En el anuncio ponía que había que tener el máster finalizado. -Su recordatorio no hizo más que ponerme suficiente histérica como para que unas gotas de leche se desparramaran por el suelo.


    Eso era un pequeño detalle en el que había mentido. ¿Qué había de malo? En las funciones que especificaban no había ni una sola que yo no fuera capaz de hacer o para la que no estuviese preparada. ¿Qué determinaba un papel firmado? Nada. ¿Qué haría cuando me solicitasen el diploma? Para entonces habría hablado lo suficiente para que supieran que me debían contratar, o eso esperaba.


    -¿Y tú en qué caso te vas a estar después de haber terminado con eso de los futbolistas? -Hice la pregunta intentando cambiar de tema. No me hacía bien estar pensando en todo lo que podía salir mal, que eran muchas cosas.


    -Oh, pues... aún no lo sé. Tengo que ir a la redacción a ver que me mandan. -Bufó un poco. Seguramente lo siguiente en lo que tuviera que trabajar no sería tan divertido como ir a constantes fiestas para intentar conseguir una buena exclusiva de lío de faldas.


    Cuando terminamos de desayunar, fui directa a bañarme. Siempre me cabía la duda de si llevar el pelo liso u ondulado. Mi cabello rubio a mechas estaba brillante después de aplicar mascarilla de argán, pero lo tenía a una altura algo más baja del hombro de forma sencilla y no sabía cómo recogerlo con elegancia. Probé un moño, una coleta, y, finalmente, me decanté por un ondulado suave.


    La ropa fue el siguiente dolor de cabeza de la mañana. Sabía desde hacía días que tenía la entrevista y, sin embargo, no me había podido decidir. Si me ponía de estirada, quizá me eliminaban; Si iba casual, me podían acusar de poco formal. ¿Qué me ponía entonces? Me hubiera tirado del pelo sino me lo acabase de arreglar. Además... ¿Cómo hacía la gente para prepararse con las uñas de gel enormes entorpeciéndolo todo? Valeska había insitido en que era lo que se llevaba, pero no me adivirtió que fuese tan complicado utilizarlas.


    Unos pantalones de vestir negro de tela fina, unos tacones y una camisa de vestir blanco con verde fueron las prendas escogidas finalmente.


    Ya eran las diez y no daba pie con bola. Cuánto más se acercaba la hora, más ida estaba dando tumbos por toda la casa.


    -¿Dónde puse las malditas llaves del coche? -Hablaba para mí misma cuando estaba buscando algo, pero Valeska pareció escucharme y apareció con las llaves en la mano. -Si me dices que has visto mi carpeta naranja ya te debo una cena. -Cogí su mano en una especie de súplica.


    -Te la has dejado encima de la colcha del sofá. Estoy casi segura. -dijo pensativa.


    Volé hasta allí para comprobar que tenía razón. ¡Aleluya! Le daría las gracias más tarde, pero, por lo pronto, salí corriendo. Llamé al ascensor más veces de las que era necesario, pero alguien debía de tenerlo ocupado. ¿Qué hacía alguien interviniendo la puerta de un ascensor a las diez y cuarto de la mañana? Miré el reloj varias veces comprobando que se me acababa el tiempo. Decidí bajar por las escaleras sin importar que los tacones me hiciesen daño en los talones. Vivía en un séptimo piso y no era precisamente un caminito que desease hacer recién duchada para ir a la entrevista.


    Me monté en el coche, hacía una semana que no lo había tocado puesto que iba tan escasa de dinero que prefería ir a todas partes que fuese posible andando. Intenté encederlo y no hizo ninguna clase de ruido de contacto. ¿Era posible que me hubiera quedado sin batería precisamente en ese momento? Probé varias veces más y salí de nuevo echa una loca hacia el piso. El maldito ascensor seguía sin estar en funcionamiento. Menos veinte. Me saqué los zapatos dispuesta a avanzar en escalón tras escalón. Metí la llave en la cerradura después de tres intentos de caerse al suelo.


    -Chica, chica. ¿Qué haces aún aquí? ¿No es en veinte minutos la entrevista? ¿Te la han cancelado? -Valeska llegó hasta la puerta para verme sofocada.


    -Necesito tu coche, el mío no tiene batería. No tengo tiempo. Gracias. Te quiero. -grité para salir todo lo rápido que me permitieron los pies.


    Su coche, por suerte para mí, arrancó a la primera. Había tráfico en la ciudad y la radio me ponía desquiciada a cada minuto recordándome la hora. Aparqué frente a las grandes oficinas de la empresa Juwel Wongraven. Llevaba el apellido de la familia fundadora de la que sabía más bien poco, de hecho, lo que conocía con detalle eran los proyectos que hacían. ¿Quién no los conocía? Se encargaban de todas las campañas de joyas importantes en el mundo.


    Salí agobiada mirándome reflejada en el cristal del coche. Estaba decente, pero habría estado mucho mejor si no hubiera tenido que correr todo el rato después de levantarme a las seis de la mañana. ¿Por qué siempre se me complicaban los días de esa manera? Recoloqué mi blusa y me eché el pelo hacia atrás hasta entrar a la sala donde demasiadas personas esperaban su oportunidad.


    ¿Qué podía tener yo que no tuviese el resto? Parecía, a priori, que era importante saber de joyas y regalos, pero según el anuncio, lo que buscaban era a alguien preparada financieramente y en algo de marketing. Mi abuela había sido una gran orfebre, encargada de hacer joyas, antes de mudarse desde Turquía al casarse.


    -Nayma Hojem. -Una mujer fina y elegante me nombró tras lo que me pareció una fila inaceptable de candidatos. Asintió tras examinarme y me hizo pasar al despacho. -Él es el señor Milos Wongraven, ha decidido encargarse personalmente de las entrevistas ya que será con él con quien trabaje codo con codo. Os dejo. -dijo tras sonreírle al empresario de forma encantadora.


    Me quedé paralizada cuando me clavó los ojos azules estudiándome por completo. Su metro noventa no pasaba desapercibido ni aún estando sentado. Entrecerró los párpados un poco para después dejarse caer en la silla de cuero cruzando las manos sobre la mesa.


    -Toma. -Milos se agachó hacia el cajón y sacó un anillo que brillaba haciendo que no pudiese despegar los ojos de él. -¿Qué ves en él? -Su pregunta me pilló desprevenida, pero más por sorpresa me cogió el recuerdo inesperado de mi madre hablando de los grandes conocimientos de mi abuela. Me quedé por un momento callada y después me di cuenta de que estaba sonriendo.


    -Perdón. -contesté enseguida. -En un anillo puede haber miles de cosas, algunas las vemos y otras no. -Así me lo había explicado mi madre que sabía mucho de personas, ella era la que atendía la joyería que regentó ya en el país escandinavo mi abuela. Sostenía que una persona que entraba a comprar joyas, siempre tenía una intención. El trabajo era saber el motivo para poder complacerlo.


    -Llévatelo a casa y traélo esta tarde a las cinco con un análisis sobre qué significa, qué campaña llevaría asociada y todo lo que creas que te puede posicionar en primer lugar para ser la candidata escogida. Puedes irte. -Se giró en la silla para quedarse mirando por la cristalera de la oficina hacia el exterior.


    Salí guardando bien en el bolso el anillo. ¿Cómo podía llevar algo de tanto valor encima? Nadie sabía que lo tenía así que no me daba tanto miedo llevarlo, pero no por eso me lo tomaba a la ligera. ¿Y si lo perdía? No, de ninguna manera, iría directa a casa.


    El móvil me dio la hora y temblé viendo que sólo me quedaban cuatro horas hasta la próxima entrevista. ¿Era de algún modo haber pasado la primera fase? No lo sabía y los nervios me corroían.


    Milos Wongraven había sido muy enigmático en las pocas palabras que habíamos cruzado y, sin embargo, me había quedado impresionada.


    -¿Te ha hecho la entrevista el mismísimo Wongraven? -chilló Valeska. -Es un pedazo de hombre. Quien pudiera verlo de cerca. -Suspiró poniendo los pies en el sofá más emocionada que yo. -Aprovecha la oportunidad, sea lo que sea que quieran que hagas con ese anillo. -dijo tras meterse a su cuarto.


    Ese era el problema: No tenía ni idea de lo que mi posible jefe quería que hiciese y se me agotaba el tiempo.


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 2


    Nayma


    ¡No tenía absolutamente nada! ¿Cómo había podido ser tan inútil? Unos cuantos folios llenos de explicaciones variopintas sobre las joyas por amor, por perdón, por amistad... ¿Era eso suficiente para la mejor empresa de la ciudad? Probablemente no. Acompañe la carpeta con estudios financieros sobre las campañas y su target intentando que eso aminorase lo poco que me había dado tiempo a hacer. ¡Tampoco se había explayado el posible futuro jefe con el tiempo que me había dado!


    -¿Te vuelves a ir? ¿Has llamado a los del taller? Con la suerte que tienes, te cogerán y mañana no podrás ir porque te recuerdo que tengo que ir a la conferencia sobre actualidad en la otra punta de la ciudad. -Valeska parecía dispuesta a alterarme de nuevo antes de salir de casa. ¡Por el amor de dios! Su castaño pelirrojo caía sobre el sofá mientras intentaba llegar a pintarse las uñas de los dedos de los pies de forma despreocupada. ¿Por qué siempre podía llegar a ser tan optimista y feliz? A veces la envidiaba y, en ocasiones, su actitud me daba grima. Yo no era una persona happyflower, término que venía a definir a un individuo cuyas razones para sonreír eran inexplicables pero lo hacía todo el tiempo.


    -Cierto, tengo que llamar a Otto. -dije al tiempo que buscaba la cartera que, sin querer, debía de haber sacado del bolso.


    -¿A Otto? Está bien, métete al barro y revuélcate en él. -contestó irónicamente mientras se reía de mí. Valeska era de las que pensaba y sostenía que los ex no podían ser amigos. ¿No veía por qué no? Otto y yo habíamos cortado, bueno, yo le había dejado hacía cuatro meses y él seguía estando siempre para mí. Mi compañera de piso, a veces odiosa, decía que intentaba hacerme olvidar los motivos de la ruptura, pero yo quería pensar que, simeplemente, se había dado cuenta también de que aquello no iba a funcionar.


    La ignoré tras enviarle un mensaje a Otto diciéndole que le dejaba las llaves con la dependienta de la tienda de alimentación de debajo de mi apartamento. Llevaba la misma ropa porque me pareció que así sentirían de alguna forma que "no había tenido tiempo ni de cambiarme", podrían ver que estaba cien por cien volcada en las necesidades de la empresa. ¿Quedaría mal? Resoplé buscando en el bolso las llaves del coche de Valeska. A veces, parecía llevar la maleta de Mary Poppins encima porque metiera donde metiese la mano, no daba con nada de lo que buscaba. ¿Acababa de tocar un rollito de esos de bolsas para recoger las mierdas de perro? Defintivamente, tenía que empezar a ser más organizada.


    -¡Nayma! -Me sobresalté al oír mi nombre en tono conocido. Pestañee varias veces al girarme y comprobar que Otto estaba allí, a pocos metros de mí, andando presuroso con su amable sonrisa. No era muy alto, pero sí fornido, así se había convertido en un perfecto mecánico. Su pelo negro se encontraba pegado a su frente por el incipiente sudor, cualquiera diría que había ido corriendo hasta mi problema. ¡Maldita Valeska y su razón! -¿Qué le ha pasado a tu coche? ¿Te llevo a alguna parte? Estás muy guapa. -Mirarme en los dos trocitos de carbón que eran los ojos de Otto me pareció doloroso. Nunca me trató mal, pero tampoco me hizo sentir que completaba nada en mi vida.


    -Me tengo que ir en realidad a una entrevista muy importante, Valeska me ha dejado su coche. -Mientras le daba las llaves, por no tener tiempo siquiera de dejarlas en la tienda hasta que apareció, me cogió de la mano para retenerme un momento. La mala suerte quiso llegar a mí en ese preciso momento. Trasbillé con el tacón en la acera al girarme y caí al suelo manchandome la preciosa blusa que había llevado en la mañana. -¡Mierda! -grité.


    -Lo siento, no pretendía... -La confusión en el rostro de Otto no hizo más que emporar mi sentimiento de culpabilidad. Quizá en otro momento, o en otra vida...


    -No pasa nada, tengo que irme. -confirmé rápida montándome en el coche.


    ¿Y qué hacía entonces? ¿Iba manchada a la entrevista? ¿Cuánto tiempo tenía? Algo pasó entonces por mi cabeza pero era arriesgado. Justo al lado de las oficinas había una tienda de moda bastante al día con las tendencias de mujeres trabajadoras; El único problema era que, si no me cogían, me quedaría con menos dinero para subsistir mientras me salía otra cosa.


    Tenía que poner todo de mi parte porque saliera bien así que me metí en la tienda tras aparcar de milagro a la primera tras ver salir un coche a cuyo conductor me faltó besarle los pies por irse en ese preciso momento. Mi tarjeta de crédito tembló ante los precios de aquel lugar y, aunque intenté dismularlo, me parecía que las dependientas podían darse cuenta de mi pequeño resoplar. ¿Cómo hacía la gente para vestir cada día una prenda a esos precios desorbitados? Desde luego, yo me movía en otra órbita.


    -Buenas tardes señorita, ¿puedo ayudarla en alguna cosa? -Una mujer alta, con el pelo anaranjado y moño estirado, vino hasta mí con una sonrisa de suficiencia.


    -Busco un vestido de oficina, negro, nada muy provocativo. -Consulté el reloj ahogando un grito. -Para ya. -añadí nerviosa.


    Me vestí en los probadores comprobando que "no provocativo" tenía varias acepciones. La tela era suave y sedosa, su color un negro intenso pero vivo, quedaba justo por encima de la rodilla.


    -Está espectacular, señorita. -comentó amablemente la dependienta. Imaginé que era su trabajo porque yo no me sentía nada "espectacular", más bien me daba por pensar que sería alguien demasiado vestida para un puesto como el que intentaba conseguir.


    -Muchas gracias. -contesté pasando la tarjeta y sintiendo que ahí se iba una parte muy importante de lo que tenía para comer.


    Llegué sorprendentemente a tiempo. Quizá se estaba arreglando mi día conforme pasaban las horas. Repasé en uno de los cristales de los ascensores que estaba un poco sofocada, otra vez, e intenté respirar varias veces. En la sala de espera no había tanta gente como por la mañana, pero seguíamos habiendo unos diez. ¿Tanta gente había pasado la primera entrevista? Caí entonces en la cuenta de que, con una pregunta a medio contestar, no se podía eliminar a tantas personas. Al menos aún no me había preguntado por el máster. Recé en silencio para que lo hiciese lo más tarde posible.


    -Señorita Hojem. -La misma mujer que antes, Astrid según su letrero, volvió a llamarme cuando fue mi turno y de lo nerviosa que me sentía tuve que pisar fuerte en cada paso que daba para no resbalarme.


    -Buenas tardes. -¿Acababa de tartamudear? Carraspeé un poco antes de sentarme. ¡Encima de todo parecería boba!


    -Buenas tardes señorita... -Bajó el informe que estaba leyendo y se quedó muy quieto mirándome. ¿Qué pasaba? ¿Llevaría el pelo echa una loca? Recordaba haberlo comprobado en el maldito elevador. -Nayma. -concluyó la frase tras lo que pareció una eternidad. -¿Has pensado en lo que te pregunté? ¿Has traído el anillo? -cuestionó anotando algo en su cuaderno.


    ¡Odiaba cuando hacían eso! Pero no sólo en las entrevistas de trabajo, no, sino en la vida. ¿Un parte de accidente? ¿Una multa? ¿El médico mientras le hablabas? Todo el mundo apuntaba cosas que no te dejaban ver. ¿No era precisamente sobre mí? Deberían dar una copia al salir.


    -Sí, por supuesto. -Devolví el anillo lo primero envuelto en un pañuelo de seda. -Aquí tiene todas las razones por las que se me ha ocurrido que alguien podría pedir esta joya; Una propuesta de campaña; El análisis financiero por el valor; Y alguna cosilla más. -Me sentía confundida ante su mirada penetrante que no sabía descifrar.


    -Está bien. -Rebuscó en una carpeta papeles y me los tendió. -Este es tu contrato, estás a prueba. Me gustó el cambio de look, ha sido decisivo, tenlo en cuenta. Es una empresa que vive de la imagen y necesitamos que todos estén en sintonía con las joyas. -Sus palabras eran duras pero sinceras. Asentí varias veces. -Te enviarán un email desde recursos humanos con tus funciones, horarios y algunas explicaciones. Hay que moverse para estar en esto. Y ahora si me disculpas... -Señaló con un dedo a la puerta. -Tengo más gente a la que entrevistar. -concluyó.


    ¿Entrevistar más gente? ¿No me había contratado? No debía de estar muy seguro con mi contratación de prueba cuando pensaban seguir entrevistando y, posiblemente, meter más personas de prueba. ¡Nada me salía por entero bien!


    Salí a la calle con un encontronazo de sentimientos. Lo que había dicho de la ropa podía llegar a tener sentido pero eso acababa por confirmar lo de siempre... "El dinero atraía el dinero". Si necesitaba trabajar era porque necesitaba dinero y lo primero que me solicitaban era que llevase trajes que no me podía permitir. ¿Y si me gastaba más en ropa y luego no me contrataban? Me mordí el labio agobiada con todo el tema. Recibí dos mensajes que hicieron vibrar mi bolsillo.


    -Tengo tu coche, te invito a comer. -Otto


    -Nena, no te vas a creer lo que me han mandado para el siguiente reportaje. Ven directa. -Valeska.


    ¿No podía tener un segundo de paz? Volví directa al apartamento para encontrarme con ambos en la casa. Ella miraba de reojo a Otto con pereza, de hecho, ponía los ojos en blanco ante su sonrisa. Me hizo un gesto con la cabeza que significaba "¿Y éste qué hace aún aquí si ya arregló el coche?"


    -Necesito hablar contigo. -Fue las primeras palabras en alto que dijo Valeska repasando, de paso, mi vestimenta con afán. No iba a preguntar en alto pero se veía extrañada.


    -Ahora no puedo, cuando vuelva por la noche hablamos. -contesté haciéndole un gesto a Otto para que se levantase. Sabía que no conseguiría despacharlo sin comer algo, así que, cuanto antes empezásemos, antes terminaríamos.


    No conseguía quitarme de la cabeza, pese a los grandes intentos de mi ex, la mirada intensa de mi nuevo jefe. ¿Qué había observado exactamente? ¿Por qué me había preguntado sin hablar de títulos ni nada por el estilo si eran requisitos indispensables? Pensé entonces en lo que se sabía de Milos Wongraven, era un hombre de negocios cuyo liderazgo era indudable. ¿Debía ser entonces una persona que pensaba mucho las cosas? ¿O había sido intuitivo en sus proyectos y había tenido una suerte envidiable? La cuirosidad hizo hincapié en ello mientras intentaba no ponerle mala cara a Otto que, al fin y al cabo, no había hecho nada malo más allá de ser un intenso. ¡Invoqué paciencia!


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 3


    Nayma


    Me desperté con la cabeza echa un melón, literalmente. ¿Por qué me dolía tanto la cabeza? Quizá tenía algo que ver la botella de vino que me había tomado prácticamente sola al comprobar que no era tan fácil cenar con Otto y mandarlo a su casa. Exprimió el momento como si le debiese dinero. ¡Cansino!


    Mi teléfono estaba encendido en la mesilla cuando miré en esa dirección, eran mis padres. Colgaron antes de que me diese tiempo a cogerlo y me percaté de que ya habían llamado doce veces. Salté de la cama corriendo y marqué el número de mi padre preocupada.


    -¿Qué ha pasado? -pregunté saliendo al salón buscando un reloj donde mirar la hora mientras esperaba que mi madre empezase a hablar. Eran las siete de la mañana, me había quedado dormida para colmo.


    -Tía, tenemos que hablar. -dijo Valeska al verme salir sirviéndome café. ¿Lo había hecho ella? Qué raro.


    -Tu papá ha tenido un pequeño principio de infarto. -Su voz se oía entrecortada. -Pero está bien. De hecho, le darán el alta esta tarde. Está sometiéndose él mismo a mucho estrés para encontrar trabajo porque no quiere arruinarte la oportunidad de terminar tus estudios. -Sabía que no me lo pediría directamente, pero intentaba hacerme saber que me necesitaban en casa o independiente.


    -Mamá, dile que justo ayer encontré trabajo. Ganaré bien y no van a tener que ayudarme. Incluso es posible que yo os pueda ayudar a vostros. -contesté intentando calmar mi ansioso corazón.


    -¡Eso es...realmente bueno, hija! Sabía que encender esa vela traería buena suerte. -Ella y sus cosas. -Te dejo entonces que vayas a trabajar y todo eso. En cuanto se encuentre bien, te llamará tu papá. -Ella colgó antes de que pudiera responder. Seguramente iría corriendo a contarle la noticia para que su viejo corazón empezase a calmarse.


    -¿Tus padres están bien? -Valeska podía ser muy loca, pero tenía un corazón de oro. Siempre era respetuosa con el tema de la familia y el deber que teníamos de ayudarnos entre nosotros aunque ella no tenía ninguna relación con la suya.


    -Sí, perdona por el plantón de ayer. ¿Qué me querías decir? -Me senté en la cocina intentando comer algo para no llevar el estómago vació.


    Abrí el laptop encima en la mesa sin tener ni un segundo que perder. En el email, tal y como me había dicho Milos, tenía correos acerca de todo lo referente al trabajo. El horario ponía la hora de entrada pero no de salida. ¿Me iban a empezar a explotar desde el primer día o era por lo del tiempo de prueba? Debía ir desde primera hora a la planta quinta donde se haría una sesión de fotos y una reunión de publicidad. ¿Qué iba a hacer yo ahí?


    -El caso es que mi nuevo objetivo es hacer un reportaje sobre los hombres de negocios del momento. -comentó Valeska. -¿Sabes quién se encuentra entre ellos? ¡TU JEFE! -gritó emocionada. -Espero tener información de primera mano contigo allí y hacer el mejor artículo de todos. ¡Podría hasta ascender! -Estaba histérica. Dio una vuelta por la cocina a modo de pirueta.


    -No sé qué crees que voy a poder decirte yo de un hombre que será mi jefe. -contesté confusa. ¿Qué pensaba que iba a hacer Milos Wongraven por la empresa que fuese de interés por un artículo?


    -Pues... ¡Todo! Tú me vas diciendo lo que sepas y yo voy seleccionando la información. -Hice un gesto torcido. -No es nada malo, sólo es un reportaje. -prosiguió ante mi duda. -Por cierto... ¿Qué te vas a poner? -preguntó echando la vista desde el reloj hasta mi pijama de conejitos.


    -¡No tengo la menor idea! Esa es otra... ¡Maldito Otto! Si no se me hubiera hecho tan tarde, habría ido a comprar otro vestido parecido al de ayer. -Maldije en alto más que otra cosa.


    -El de ayer... Era precioso la verdad, muy atrevido para ti si soy sincera. ¿Por qué no te pones algo mío y me prestas ese a mí? -Su sugerencia me pareció increíble y salí corriendo hacia el armario.


    Me asomé a mirar entre sus cosas. Tenía un fondo bastante bueno debido a que, la mayoría de las prendas, se las proporcionaba su propio periódico para que no desentonase en los eventos que cubría. Escogí rápidamente un vestido de color azul marino con un cinturón fino de tonalidad negra en el centro de la cintura. Me atuse un poco el pelo ondulando más y me eché rímel. No estaba mal del todo. Alisé la falda y salí preparada.


    -¿Qué tal? -pregunté algo incómoda. No era mucho mi estilo, pero al haberlo dejado tan claro el jefe, me daba cosa ir con mis habituales pantalones de vestir y camisas.


    -Das el pego de trabaar para una importante firma de joyas. ¿Os regalarán alguna? -cuestionó sonriente.


    -Lo dudo. Las joyas de los Wongraven tienen una fama envidiable y cuestan un dineral en el mercado. -Reflexionando sobre ello ayer medité sobre la posibilidad de que el éxito de la compañía se debiera en parte al atractivo pontencial de la familia. Tanto Milos, director de la compañía, como Eyra que era su hermana, eran adorados por los medios.


    -Al final vas a llegar tarde, siempre corriendo tú. -Su observación me hizo ponerme en marcha de nuevo.


    ¡Otra vez a correr! Al menos el ascensor estaba libre y mi coche arrancó a la primera. ¿Qué podía salir mal entonces? Llegué finalmente con tiempo de sobra para encontrar aparcamiento, no era muy hábil en eso de aparcar el coche en espacios pequeños, prefería dar vueltas hasta encontrar un buen hueco. Por fin uno me pareció ideal. En ese cacho línea cabían dos coches como el mío. ¡Perfecto! Avancé hasta situarme en paralelo con el vehículo de delante para iniciar el aparacamiento marcha atrás. Iba bien hasta un ruido de choque acompañado de un golpe me hizo pegar un grito. ¡Me habían embestido por atrás! ¡Joder! Me bajé tras echar el freno de mano. No había sido mi culpa... ¿O sí?


    -¿Se puede saber cuánto espacio necesitas para aparcar ese diminuto coche que te has echado tan para atrás? -Milos Wongraven no podía estar más furioso. ¡Acababa de tener un accidente con mi jefe! Adiós a mi periodo de prueba. -¿Me estás oyendo? -preguntó ofendido.


    -Perdona, jefe. Pero también es verdad que deberías haber esperado a que terminase yo mis maniobras. -Intenté escusarme a pesar de mi voz temblorosa.


    -¿Jefe? -Fue entonces cuando vi clavar sus ojos en mí fijamente y quitarse las gafas de sol. Al parecer, no me había reconocido. -Nayma, ¿verdad? -Asentí hasta tres veces mientras mis manos sudaban sin parar. -Daré parte al seguro, te espero en el estudio en... Bueno, ya deberíamos estar allí. -Dejó el coche tal cual con un hombre que salió a ocuparse del agravio.


    Yo me quedé un poco más mientras aparcaba con la nueva marca de mi coche que era una gran línea en el maletero. Dejé los papeles con el señor que parecía que se iba a encargar de las cosas del seguro y corrí como una loca para seguir a Milos. ¡Empezaba bien! Al menos no me había dicho directamente que me diese la vuelta y me fuese de allí para no volver. ¡Había que ser positiva!


    Me coloqué junto a un chico llamado Lorik que tuvo a bien dejarme un hueco en una de las esquinas del estudio. No tenía muy claro cuál era mi función allí porque yo, en realidad, creía que según el anuncio iba a estar encerrada en una oficina para presupuestar las campañas de marketing. Era complicado cuadrar tantos números y hacer sondeos de resultados.


    -¿Tú has sido la que le ha golpeado el coche al jefe? -preguntó en un murmullo. Di mi afirmación con un leve movimiento de cabeza. -¿Y sigues aquí? Algo has debido hacer bien. -Se rió de tal forma por lo bajo que me recordó a Valeska. Me solía llevar bien con las personas poco convencionales, cuanto más locas mejor.


    -Me alegro de ver que alguien de por aquí parece no llevar metido un palo por ahí detrás. -Me llevé las manos a la boca sin poder creerme lo que me había salido sólo decir.


    Él se rió y yo hice lo mismo, al menos había ganado un amigo. Milos me miró entonces atravesándome con sus ojos como dos zafiros. ¿Qué le pasaba conmigo?


    Me quedé embobada mirando las distintas fotos que se realizaban en aquel estudio. Era impresionante como una mujer preciosa como la que habían escogido podía hacer que una joya que costaba tanto dinero, pasase desapercibida. No era lo que yo llamaba precisamente a favor del amor, sino del atractivo desenfrenado. Torcí un poco el morro al darme cuenta de que, el anuncio, cerraría con un zoom de la cara de la chica. ¿Qué sentido tenía si era un anillo lo que anunciábamos?


    -¿Qué es lo que no te gusta? -La voz de Milos a mi lado me sobresaltó de tal forma que pegué un pequeño saltito. Lorik, a mi lado, se quedó boquiabierto de que me hablase, al parecer no era un proceder habitual.


    -Yo... no he dicho nada, jefe. -Era cierto que estaba criticando la imagen a dar hacia el público, pero, que yo supiera, no lo había dicho en alto.


    -Pero tu cara me dice que tienes algo que objetar. -dijo en un susurro. -¡Hacemos un receso! -gritó paralizando a todo el equipo. -Tú y tú. -Nos señaló a Lorik y a mí. Caí entonces en la cuenta de que no sabía a qué se dedicaba Lorik dentro de la empresa, pequeño detalle. -A mi despacho. -concluyó pasando por delante de nosotros.


    Entramos a paso lento detrás del jefe. Se sentó en la silla giratoria para dar dos vueltas y quedarse quieto tras sacar un folio en blanco.


    -¿Qué hacemos aquí, jefe? -preguntó Lorik visiblemente tembloroso.


    -Pues verás, he notado que a la nueva integrante de finanzas y marketing le gustaría otro tipo de campaña. Me ha entrado curiosidad. Tú eres uno de los gerentes audiovisuales más importantes, trabaja con ella en lo que te pida y me traéis algo para mañana por la mañana. -ordenó dejándome sin aliento.


    -Pero yo he sido contratada para... finanzas. -Me salió sólo en un susurro.


    -Si no quieres aprovechar la oportunidad, acabarás en ese departamento. Primero me gustaría ver qué ideas tienes. -añadió.


    Salimos del despacho despacio y, en cuanto estuvimos solos fuera, me cogió del brazo echando a correr para que le siguiera.


    -¿Dónde vamos? -chillé bajito mientras me metía en una habitación pequeña tipo cubículo.


    -¿Tú sabes a cuántas personas les ha dado una oportunidad como la que te está dando a ti? -preguntó consternado pero feliz. -¡A nadie! Chica, tienes la oportunidad de oro. Y yo estoy deseando cambiar de directora de campaña aunque sea para variar. Tenemos que hacer algo espectacular. ¿Qué tienes pensado? -Su pregunta me llegó tan hondo que me atraganté con mi propia saliva.


    -Nada. -contesté palideciendo.


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 4


    Nayma


    No tenía ni la menor idea de qué hacer porque ni siquiera era consciente de qué era lo que Milos había visto en mí para proponerme algo como eso. Lorik, por su parte, no paraba de recordarme lo importante y fundamental que era encontrar algo que enseñarle al día siguiente.


    -No sé qué decirte. -dije dejándome caer en el pequeño sofá del despacho de Lorik.


    -Explícame qué es lo que no te ha gustado de el anuncio que se estaba haciendo o lo que te hubiera apetecido que apareciera. ¡Chica! Díme algo que se mee va a salir el corazón a la espera junto al tic tac del reloj. -Su gritillo me hizo reír exageradamente. -No quiero hacerte sentir mal, pero he cancelado una hermosa velada con un chico que prometía muchísimo por hacer una propuesta. -Se llevó la mano a la barbilla.


    -Voy a pensar, si quieres ve a por un café mientras. -dije sintiéndome muy culpable.


    Cogí el anillo en la mano. Me fijé en sus detalles tallados, en cada piedra preciosa perfectamente colocada, en el delicado toque de los picos que desvelaban su autenticidad.


    Me recordó a una pequeña y delicada tienda de Turquía que sólo había visto en fotos. Sonreí poniéndome el anillo en uno de los dedos. Imaginé como fue esa primera vez que mi abuela vio a un hombre nervioso y enamorado que necesitaba un anillo para conquistar. No importaba quién fuese esa mujer, de hecho, ella jamás la conocería y, aún así, la elección le pareció ideal por lo que transmitía sentir por ella.


    No había oído entrar a Lorik de nuevo, pero estaba ahí plantado con una sonrisa de oreja a oreja y la cámara en la mano. ¿Qué mosca le había picado? El café debía de haberle sentado bien.


    -Ya lo tenemos, la imagen al menos. -dijo espléndido.


    -¿Qué dices? ¿Has encontrado una modelo en el pasillo y la has fotografiado? -pregunté esperando que hubiese sucedido ese milagro.


    -Justo. Tú ahora céntrate en decirme qué crees que representa ese anillo, lo pasamos a limpio y estamos en casa para cenar. -Estaba totalmente entusiasmado.


    Me despedí y deduje que simplemente se había ido contento de llegar a su cita. Habría pensado que no merecía la pena quedarse conmigo a perder el tiempo. Yo misma me sentía inútil con todo lo que había pasado.


    Una vez en la calle, me senté en el primer banco que encontré aprovechando el aire fresco que me daba en la cara para despejarme. En mi móvil encontré algunos mensajes de mi madre expresando la felicidad que le había dado a mi padre enterarse de mi nueva situación laboral. ¿Era malo callarse que no creía que durara mucho? Probablemente, pero era una mentira piadosa.


    "Hoy ya me han dado mi primera orden de importancia. Estoy cansada. Hablamos mañana."


    Contestarle de ese modo a mis progenitores era pocho habitual en mí ya que tenía por costumrbe llamarles al menos una vez al día. El coche iba como un guante a pesar del golpe de la mañana que, prácticamente, se me había olvidado con todo el lío del día. Había un pequeño papelito verde en el cristal, era el parte del seguro. Mi jefe había tenido a bien hacerse cargo del golpe que, en mi opinión, había sido su culpa. ¡Que no pensase que me estaba haciendo ningún favor! Conduje entregada a la causa de llegar a casa para quitarme los tacones. ¡El horror de ser una mujer de negocios!


    -¡Has llegado! ¿Qué tal? ¿Has estado mucho tiempo junto a Milos Wongraven? ¡Cuéntamelo todo! -¿Había estado todo el tiempo en casa esperándome? Pues qué decepción se iba a llevar.


    -No tengo nada que contarte a excepción de que me han dado una oportunidad que he desperdiciado y que, posiblemente, mañana estaré en la calle. -Lo dije dejándome caer en el sofá blandito.


    Tiré los tacones; Me quité el cinturón del vestido; Me hice un moño, algo andrajoso con un lápiz; Y me abracé a un cojín.


    -Te veo decepcionada... -confesó desinflándose a mi lado. -Si te digo la verdad, yo también lo estoy. Había pensado que eras mi oportunidad de destacar en una noticia lo suficiente como para quedarme en un puesto fijo de prensa. -Miró sus uñas color azul electrizante. -Bueno, puesto que no hay nada que escribir, voy a salir. -¿Cómo se podía tomar todo tan bien? -De todas formas, nunca te des por vencida, quién sabe lo que nos depara el futuro. -concluyó antes de meterse en el baño para cambiarse.


    Valeska tenía un conjunto de cualidades algo extrañas que combinaban bien entre sí. Era una mísitica en potencia. Había ocasiones en las que decía que todo lo que pasaba era por algo. Yo tendía a contestarle que si fuese como ella pensaba, mis padres serían ricos y yo estaría en una hamaca en la playa. Pero bueno, cada uno era libre de pensar y hacer lo que considerase.


    No dormí absolutamente nada aquella noche. Di vueltas sin ton ni son hasta que me levanté cansada de estar a oscuras intentando obligarme a dormir. Elegí un vestido verde botella del armario de Valeska anotando mentalmente que, si superaba el día, debía comprarme ropa nueva.


    El timbre sonó y me pregunté quién llamaba a las seis de la mañana a mi casa. Era desconfiada por naturaleza así que me acerqué a la mirilla para ver quién era el indecente de esas horas. ¿Lorik? Abrí el cerrojo del pestillo y giré la llave todo lo rápido que pude. ¿Cómo sabía él dónde vivía? ¿Qué hacía allí?


    -Chica, chica, chica. -Sus tres "chica" empezaban a sonarme familiares. Debía de decirlo siempre que tenía algo importante, emocionante o sorpresivo que soltar. -Espero que estuvieras despierta porque tenemos que irnos. -¿Estaba loco? -¿Has desayunado? Ponme un café a mí también si puedes que vengo directamente de resaca. -Se dejó caer en la silla de la cocina masajeándose las sienes.


    -Lorik, perdona si estoy equivocada pero estoy casi un cien por cien segura de que no te dije donde vivía y, no te digo más, pero tampoco creía haber quedado a las... -Miré la hora. -Seis de la mañana. -dije confundida sirviendo los dos cafés.


    -El jefe me ha enviado un mensaje hace unos... treinta minutos. -explicó nervioso. -Quiere que vayamos a la empresa a primerísima hora. Ha visto la campaña. -chilló.


    -¿Y va a convocarnos tan temprano para despedirnos? -interrogué pegando el primer sorbo matutino.


    -No lo creo. ¿Y si le ha gustado? Tu escrito sobre las motivaciones era muy bonito. -comentó entonces. -Las fotos eran buenas. -añadió. No podía saberlo ya que se había negado en rotundo a enseñármelas, quizá quería irse sin que le diese mucho el follón. No me conocía lo suficiente como para saber que yo no era de esas.


    -¡Por el amor de dios! ¿Quién es? -gritó Valeska que había salido al aseo. No debía de haber llegado temprano de su rumba porque no la oí.


    -Me llamo Lorik, encantado. Tienes un gusto hasta para el pijama muy peculiar. Eres toda una cósmica. -dijo dando en el clavo lo suficiente como para que mi compañera de piso se sentase junto a nosotros.


    -Trabaja también para Juwel Wongraven, o más bien, para Milos. -confesé llamando la atención de Valeska por completo.


    -¿Y tú sabes algo de él que pudiera darme un titular? Soy periodista y es justo lo que necesito. -Mi amiga parecía despejarse con demasiada facilidad.


    -¿Crees que si fuera tan fácil saber de la vida del jefe se ofrecerían esas cantidades ingentes de dinero por exclusivas referidas a él? -contestó Lorik con una pregunta que me dejó atónita.


    -Pues si sabes algo y quieres contármelo... llegaré a un buen acuerdo para los dos. -dijo ella riéndose.


    Ellos parecían haberse hecho buenos amigos cuando salí ya preparada. Tenían carácteres parecidos y seguramente se habían dado los teléfonos. Bien por ellos.


    -Vámonos. -Salí la primera del apartamento y Lorik me siguió.


    Yo no tenía ninguna prisa por llegar a aquel edificio alto de cristaleras enormes donde, seguramente, me despedirían, pero tampoco quería hacerle el feo a Lorik que había tenido la mala suerte de ponerse cerca de mí en la sesión de fotos.


    -Sentaos. -Fue lo primero que dijo Milos cuando llegamos a su despacho. No pasó desapercibido para mí que era bastante observadora que la camisa que había llevado el día anterior estaba cuidadosamente dejada en el perchero. ¿Se habría cambiado allí? -He visto la propuesta y me encanta. Trabajaremos en ello. -dijo seguro. -Serás una excelente directora de campaña y podremos hacer algo parecido con otra modelo. Una idea muy original la de ponerte a ti misma en las fotos. -¿Qué?


    Me tendió las fotografías y sentí que me ardía la cara. Era yo mirando el anillo, probándomelo y sonriendo. ¿Lorik había usado esas fotos que me había pillado totalmente a traición? ¡Qué vergüenza!


    -¿Eso es que tenemos un sí de presupuesto para hacer una campaña? -interrogó mi nuevo aliado alocado hacia nuestro jefe.


    -Más o menos. No tenemos mucho presupuesto, pero me gusta la idea. Haremos las dos, la que está en curso que lleva Misha, y la nueva propuesta por vosotros. La que esté más afín al gusto del cliente se quedará. -explicó. -Te darán los recursos que quedan pero tendrás que apretar bastante, supongo que en eso te servirán tus estudios financieros. El resto lo dejo a vuestro criterio. Avisadme cuando lo tengáis. -Dio por concluida la reunión haciendo un movimiento con su mano.


    ¿Por qué tenía esa forma tan poco expresiva de hablar? Parecía estar contento con la idea y, sin embargo, ni sonreía ni nada. ¿Qué me pasaba? No tenía que ser negativa. No sólo no me había despedido, sino que, de alguna forma, había entendido mi visión sobre las joyas. ¿Era posible que todo me saliese, a partir de ese momento, bien?


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 5


    Nayma


    Los días siguientes podrían haber sido hermosos; Mis padres estaban muy contentos con mi nuevo trabajo y deseaban que llegase el día de cobro para una pequeña ayudita. Les pregunté en varias ocasiones cuánto les hacía falta, pero no era fácil sacarles información como esa.


    La mañana del viernes, cuando ya llevababa una semana, como decía, podría haber sido hermosa, pero me había dado cuenta en muy poco tiempo de que odiaba a Misha y a Astrid. ¿Quiénes eran? La jefa de campaña, Misha, era una arpía de metro ochenta y pelo negro azabache que mandaba más que un militar en días de guerra. No sabía lo que yo estaba haciendo en la empresa, o eso sospechaba, porque, según Lorik, Milos se lo estaba callando por alguna razón. Aprovechó las veces que hablamos de ello para decirme que ellos en ocasiones parecían haber tenido algo más allá de una relación laboral, pero me explicó que eran rumores de escaleras. A ello le sumó que Astrid, la secretaria mostraba un interés inhumano en el jefe. ¿De qué me había dado cuenta yo? De que Lorik era un cotilla en potencia y eso me entretenía muchísimo mientras trabajábamos.


    -Oye... ¿Tú crees que te darán un despacho? -preguntó mi compañero mientras mirábamos las fotos que habíamos hecho tras un selecta elección de mujeres. -Las fotos son... diferentes. No sé qué me hacen sentir. -Sus frases enigmáticas me confirmaron por qué, en tan poco tiempo, Lorik había llegado hasta cenar en mi casa junto a Valeska. ¡Era un caso perdido!


    -Lo dudo. Creo que esta compañía siempre ha resaltado lo mismo en sus anuncios hasta llegar a hacer que, por ejemplo yo, y eso que me encantan las joyas, los aborrezca. -dije apoyando la cabeza sobre el dorso de la mano derecha. -¿Qué quieren decir con ello? ¿Qué si estás buena te pedirán matrimonio? No es por ofender, pero... ¿Cuántas parejas de modelos se casan por cada pareja de personas normales? ¡Un millón! -grité riéndome. No supe por qué Lorik tenía esa cara hasta que me giré hacia la puerta.


    -¿Sabes? Tienes razón. -Milos estaba ahí, en el marco de la puerta ocupando todo con su gran envergadura. -¿Nos dejas un momento, Lorik? -cuestionó sin dejar de repasarme con su gran mirada felina.


    Mi compañero salió como si prendiese fuego el asiento. ¿Por qué tanto miedo? Quedándonos a solas, pude sentir un poco de intimidación también. Más allá de lo que decía, era lo que expresaba con su sola presencia.


    -Aquí tienes las fotos, está todo el proyecto terminado. -susurré intentando no perder la vista del ordenador para no enfrentarle.


    -¿Y por qué no has venido a mi despacho a entregármelo? Veo que estás completamente disconforme con mi manera de llevar la publicidad. -Se sentó desabrochándose el primer botón de la americana. La camisa blanca de botones le marcaba los pectorales de manera impresionante. Intenté no distraerme rascándome la nuca sin dejar de trabajar en los números que habíamos usado.


    -Me parecían bien en su momento. -Me atreví a decir. -Ahora se hacen repetitivos. La modelo cambia y será más atractiva cada vez, pero eso no determina que las joyas cambien ni tengan nada nuevo. -concluí.


    -Se lo enseñaré al cliente fabricante para ver si le gusta. -dijo. -¿De dónde eres Nayma? -Aquella pregunta me pilló desprevenida, era demasiado personal.


    -Soy de aquí, pero mi familia es de origen turco. -contesté. No me sentía del todo cómoda hablando de mí, pero... era el jefe.


    -Si ganas la campaña, te invitaré a comer. La reunión de elección es a las tres. -Su afirmación antes de salir era como una orden. Me esperaba en esa concentración de hienas publicistas. Genial.


    Me puse de los nervios. ¡Yo no pintaba nada frente al cliente! Intenté beber agua vaciándome encima sin querer el agua. ¡Mierda! Intenté secarme con un folio. ¿A quién se le ocurre? ¡Y justo con uno pintado a carboncillo para un boceto!


    -Chica, chica, chica. -gritó Lorik al entrar. -¿Qué ha pasado? ¿Qué te has hecho? ¿Tan mal ha ido? -Desde luego, conciso en sus preguntas no era.


    -Sí, que diga, no. Ha ido bien quiero decir. -¿Por qué me costaba tanto explicarme cuando tenía que contar algo referente al jefe? -Le ha gustado y se lo va a presentar a los clientes en la reunión de las tres. Y me he manchado el vestido. -Miré la mancha intentando calmarme. Después miré el reloj y morí en el intento. Una hora para el encuentro e iba echa un cristo.


    -Bueno... ¡Eso es fantástico! -chilló. -Yo te conseguiré algo que ponerte. Tú no te preocupes. -dijo. Aquel aliado inesperado era lo único que me había mantenido en la empresa. Por alguna razón, parecíamos Pin y Pon.


    -¿De dónde vas a sacar un vestido? -pregunté retocándome el maquillaje con un espejito que llevaba en el bolso.


    -Tú déjamelo a mí. -dijo para salir corriendo.


    A veces, me parecía estar viendo "Los Teletabies" cuando decían aquello de "Salir corriendo". Me reí de mi propia ocurrencia hasta que un vestido asomó mi puerta. Fui a preguntárle de dónde o cómo lo había sacado, pero se piró sin decir nada de nuevo. ¡Maldito enigmático! Vibró el teléfono iluminando la pantalla. Era Otto. ¿No pillaba que no le devolvía las llamadas y que sólo le contestaba con mensajes estándar sobre que estaba ocupada?


    Valeska me decía que tenía que terminar aquella relación de amistad antes de que fuese un disgusto irreversible. Mantenía la teoría de que ya que quería ser su amiga, debía esperar hasta que sus sentimientos amorosos desapareciesen.


    A la hora de la reunión entré ganándome una mirada de Misha con gesto de desprecio. ¿Por qué le caía tan mal? Astrid no me miró mejor cuanto tuvo que poner frente a mí una carpeta con las propuestas.


    -En esta reunión se van a presentar dos propuestas. -informó Milos con ambas manos a la espalda.


    -No habíamos hablado de nada de eso. -Eyra, la hermana del jefe y socia, se levantó de la silla con el rostro serio.


    -Es una campaña importante, me pareció buena idea tener alternativas por si no le gusta lo que tenemos preparado. -contestó sin inmutarse. Entre ellos parecía haber cierta enemistad aunque, las pocas veces que les había visto en eventos, asemejaban ser una familia feliz.


    Los clientes entraron justo a tiempo para que todo el mundo sonriera en modo pelota como si allí siempre se hubiese respirado felicidad. ¡El aire cortaba cuchillos! Me hundí en la silla para que no se me viera mucho. Para mi gusto, el vestido que Lorik me había escogido, era atrevido hasta decir "Basta": Negro, por encima de la rodilla; Escote triángulo; Y desnudez a la espalda.


    Miré casi todo el tiempo hacia abajo intentando no cruzar miradas con ninguno de los presentes avergonzada. Un carraspeo me sacó de mis propios pensamientos y levanté la cabeza. Los clientes, un matrimonio de unos cincuenta años, estaban inmersos en mirar las carpetas alternativamente haciendo agonizar a toda la mesa.


    -Es algo totalmente diferente. -dijo entonces la mujer, Fredda, observándome directamente. -¿Es tuya la propuesta? ¿Has estado en Turquía? Me resulta impresionante cómo has plasmado los colores cálidos del atardecer de la ciudad en el fondo. -expresó asombrada mientras el rubor volvía teñir mi cara.


    -Es idea de ella, en efecto. -afirmó Milos sonriendo.


    Era la primera vez que le veía sonreír. Su mandíbula cuadrada estaba más relajada y tenía la expresión de un hombre... normal, bueno, extremadamente normal pero humano. Quizá el cargo que tenía era demasiado alto para comportarse como el resto de los mortales.


    -Pues... definitivamente es la que queremos. -concluyó su marido. -De hecho, nos gustaría hablar un instante a solas con jefe y diseñadora de campaña. -Eso último lo dijo refiriéndose a mí mientras que yo sólo quería que me tragase la tierra.


    La mirada de Misha podría haberme matado en plan láser. Se levantó todo lo digna que pudo y se retiró con una forzada sonrisa. Los otros miembros del equipo hicieron lo propio hasta dejarnos sólos: Clientes; Astrid, la cuál con la excusa de apuntar estaba allí; Milos; Y yo.


    -Tenemos una colección en marcha. -dijo Fredda en exclusiva al parecer por la cara de mi jefe. -Pero es algo muy especial: Por nuestro aniversario. -La mujer tenía un aspecto impecable y feliz. Miraba a su marido con verdadera devoción.


    -No sabía nada. -comentó Milos sin esconder su sorpresa.


    -No teníamos pensado encargárselo a ninguna agencia de publicidad de joyas por lo que representa par nosotros, pero, después de ver ésta... Hemos cambiado la opinión. -Mi corazón latía fuertemente aunque no terminaba de entender el significado de sus palabras. -Queremos hacerlo aquí, siempre que ella esté al mando de la campaña y que a Juwel Wongraven, por supuesto, le interese. -Mi jefe se levantó raudo y le dio la mano.


    -Estaremos encantados de hacernos cargo de eso. -dijo al despedirse.


    Por primera vez desde que lo había conocido, Milos Wongraven rompió el esquema de seriedad para soltar un "¡Toma!" cuando ellos ya no podían oírnos ni vernos.


    -Jefe... -Mi tartamudeo le sacó de situación y me miró recomponiéndose los botones de la americana. -Creo que no he entendido bien la situación porque, según han dicho, yo sería la directora de campaña y yo soy sólo... Una financiera con algo de marketing. -No era que me gustase quitarme mérito, pero aquello parecía demasiada responsabilidad para mí que acababa de llegar.


    -Algo tendrás que ellos han visto. -contestó sonriéndome de una forma que paralizó mis sentidos. -Y yo también... -añadió para después carraspear. -Te espero abajo. Lo prometido es deuda, vamos a comer. -Me guiñó un ojo y cerró la puerta tras de sí.


    ¿Por qué me temblaban las piernas de esa manera? ¿Qué había sido ese guiño? ¿Y esa confianza? Los nervios me comieron y tuve que ir todo lo rápido que pude hasta Lorik para contarle todo lo que había pasado.


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 6


    Nayma


    -¿Me estás diciendo que vas a ir a comer con el jefe? -chilló Lorik encerrado en el mismo cubículo del baño que yo.


    -¡Sí! Nos dieron la campaña y nos propusieron otro proyecto. Le diré que te quiero como fotógrafo y aliado. -Él aplaudió de forma ridícula. ¿Era evidente, no? Sino fuera por su ayuda ni siquiera hubiera habido fotos.


    -¿Y a qué esperas reina? ¡No se puede hacer esperar a un hombre como Milos! -Su admiración rondaba la obsesión.


    Corrí hacia abajo para encontrarme con mi nuevo jefe. Empezó a andar calle arriba y, sencillamente, le seguí. A cada segundo que pasaba, más incómodo se hacía el silencio entre nosotros. ¿Se había roto alguna especie de burbuja que sí había en la oficina?


    Llegamos a un precioso restaurante que por su ambientación daba la apariencia de ser turco. Nos sentamos en unas sillas de madera antigua tallada y dejé que él pidiera. Eligió Yaprak Dolma, un plato típico que consitía en una hoja de parra rellena. El hecho de que esa especialidad realizada con aceite de oliva, me encantaba. Él no podía saberlo, pero había dado justo en el clavo.


    -¿De dónde has salido? -preguntó de repente riéndose.


    -De mi casa. -contesté riéndome también. -La verdad es que nunca he pensado en ser directora de campaña y quiero ser sincera desde el principio: No tengo el máster de marketing finalizado. -Lo dije a pesar de poder estropearme la oportunidad. No era de las que me gustaba decir mentiras.


    -Lo sé. Me fijé en ello en tu currículum. -contestó tranquilamente cogiendo la carne picada que había caído en su plato desde el dolma. -Pero hubo algo en tu forma de mirar el anillo que... llamó mi atención. -Sus labios entreabiertos me parecieron sugerentes.


    Me entró el calor sin querer y tuve que abanicarme con la carta varias veces. ¿Por qué era tan ridícula? Esperé que no me tuviese en cuenta la cara de boba que estaba poniendo. ¿Qué me pasaba? Milos era un hombre tremendamente atractivo y que me hablase de esa forma tan cercana sólo hacía que me ruborizase.


    -¿Qué presupuesto tendremos para la campaña? -pregunté tras varios minutos de silencio en los que se me hacía imposible no fijarme en los ojos que las otras mesas ponían en nosotros.


    -Será algo a gran escala, nada comparado con el presupuesto y tiempo que has tenido para esta pequeña oportunidad que, a la vista está, has aprovechado. -Sus sonrisa era de felicidad y, sin embargo, en un instante, la borró de golpe.


    -¡Milos! Ojos que te ven. -Me di la vuelta ante la voz chirriante de una mujer, Eyra estaba allí acompañada de Misha y Astrid. -Veo que has tenido a bien invitar a la ganadora a una comida. Un jefe demasiado atento. -Su comentario fue desagradable por forma, tono y contenido.


    -En realidad, yo tengo que irme ya. -dije en alto aunque nadie se había referido a mí. -Si me disculpas jefe, voy a seguir el horario y... nos vemos por la mañana. -concluí saliendo de la mesa a pasos agigantados.


    No sabía qué había significado ese altercado entre hermanos pero no quería que me salpicase ni un poquito. De todas formas, tenía que asimilar lo que me había venido de golpe que, pese a ser bueno, conllevaba consecuencias que no era capaz de analizar en frío.


    Llegué a casa y resolpé al quitarme los zapatos. ¡Medio de tortura medieval! Oí la voz de Lorik en la cocina y supuse que mi compañera estaría tomando café con él. Pero lo que no me esperaba y me dio un impacto de pereza fue encontrarme a Otto en el sofá esperándome.


    -¡Por fin llegas! -Se levantó y me dio dos besos. -He estado buscándote toda la semana y... sólo recibo largas. -Se oyó un "uhhh" desde la cocina y tuve ganas de matar a esos dos cotillas tan parecidos.


    -Otto, creía que las cosas estaban claras entre nosotros. -Esa conversación me resultaba incómoda, molesta e innecesaria.


    -Y lo están. Hemos tenido un tiempo para reflexionar. Tú querías avanzar profesionalmente y es genial que te vaya bien, pero ya podemos retomar ciertas cosas de nuestra relación. -¿Se había dado un golpe en la cabeza?


    -Creo que lo mejor es que te vayas, Otto. No te cojo el teléfono porque no quiero. -Decidí ser sincera porque llevaba un día muy raro y no tenía ninguna necesidad de complicarme la vida siendo tan correcta cuando él no quería entender las cosas por las buenas. ¿No quería ser sólo amigos? ¡Pues... La puerta abierta!


    -Estás perdiendo el punto de referencia. -Se atrevió a contestarme en un tono condescendiente.


    -Lo que estoy perdiendo es la paciencia. -contesté cansada de esa conversación. Me dirigí a la puerta de la casa y la abrí de par en par invitándole a salir.


    Lo hizo con los ojos muy abiertos y la cabeza gacha en un silencioso "Ya hablaremos". Lo que no sabía era que mi respuesta en el mismo tono mental era "Nunca más".


    -¡Vaya jarro de agua fría se ha llevado el chaval! A mí me parecía mono. -Lorik estaba dispuesto a opinar por lo visto en todo lo que hiciera falta.


    -Es que no estaba dispuesta a dejarla ir. -respondió Valeska casi como si yo no estuviese delante.


    -Estoy aquí. -recalqué.


    -Me ha dicho Lorik que has ido a comer con el grandioso Milos Wongraven. ¿Qué me puedes contar de él? -La insistencia de Valeska por la vida de mi jefe me incomodó y, de ir a contarle todo, me sentí extrañamente reacia a hacerlo.


    -Sí, nos dará una campaña genial. Me voy a trabajar en ello. -dije dispuesta a meterme en mi cuarto.


    Intenté creérmelo mirándome al espejo. Así vestida, aún sin tacones, parecía una gran ejecutiva. ¿No era el momento de comprarme mi propia ropa? Probablemente. ¿Y cómo se suponía que debía actuar en la empresa? ¿Dónde iba a trabajar? ¿Me seguirían mirando mal todas esas arpías? Me dejé caer en la cama y cerré los ojos un instante. La mirada profunda de Milos, por alguna razón, vino a mi mente confundiendo mis tenues sueños hasta que, prácticamente, salté de la cama. Iría a comprar esas prendas a la de ya. ¿Para olvidarme del tipazo de mi jefe? ¡Que va! ¡Nada que ver!


    Recorrí tantas tiendas que estuve a punto de llorar buscando ropa que no se pasase de cara pero diese todo el pego para ir a la oficina bien vestida. Estaba relativamente contenta con lo que llevaba en las bolsas y ansiosa por empezar a trabajar en las múltiples opciones que podía llevar a cabo con esas joyas tan excepcionales.


    Me había llegado a plantear alguna vez estudiar publicidad en sí, pero era un mundillo complicado en el que los que llegaban lejos, normalmente, estaban dispuestos a pisar a los demás. Aún así, después de finanzas intenté sacarme el máster de marketing por alguna razón. Ya me veía consiguiendo que mi nombre saliese en las revistas importantes, en los spots... El sonido del móvil me despertó de mi sueño repentino con los ojos abiertos.


    Y ahí estaba, la ostia que había que pegarse después de subir tan alto. Cuando colgué el Smartphone me senté en el primer banco que vi intentando respirar hondo para tranquilizarme. "La pequeña deuda de mis padres" no sería tan pequeña cuando les acababa de llegar un últimatum de pago sino querían que se inciase el embargo de la casa. ¿Qué podía hacer yo? Ni siquiera sabía cuánto me iban a pagar porque no tenía la menor idea de qué puesto ocuapaba a esas alturas. ¡Genial, Nayma, genial! Me llevé una mano fuerte a la frente.


    -Si te das así, es posible que pierdas ideas para el proyecto. -De todos los hombres que podría haberme cruzado en ese preciso momento, Milos Wongraven era el que menos esperaba.


    Llevaba un pantalón vaquero y una camiseta de algodón gris de manga corta. ¿De dónde habría salido tan informal? Como si leyese mi mente, acompañó un gesto a su bolsa de deporte y a un gimnasio que había en la acera de enfrente. El mundo debía de ser un pañuelo porque aquella ciudad era puñeteramente grande para que me hubiese cruzado a mi jefe mientras me golpeaba como una idiota. ¿Dar una imagen perfecta? Suficiente si no creía que me faltaba un tornillo.


    -Era... un pequeño problema familiar. -Me excusé recomponiéndome y asegurándome de coger todas las bolsas de las compras.


    -Espero que nada grave. ¿Has venido en coche? -preguntó haciendo un gesto cogiendo algunas de las bolsas. Negué con la cabeza y vi cómo las metía en su gran vehículo negro, el cual estaba perfectamente reparado desde nuestro golpecillo. -Vamos, te llevo. -anunció convencido subiéndose al asiento del piloto.


    -Gracias por llevarme, señor Wongraven. -murmuré sin saber bien qué decir.


    -No me llames señor Wongraven. Milos, jefe quizá. -Sonrió tanto que me mordí el labio como respuesta.


    -Si no supiera que es imposible, diría que la palabra "Jefe" te gusta oírla. -Nada más soltar aquella provocación sentí que me ardía la cara. ¿Qué demonio del descaro me había poseído?


    -Me gusta oírlo de tus labios. -Aquella respuesta dejó mi corazón en jaque.


    No dije nada más al bajarme en la puerta de mi casa; Me despedí con un movimiento de mano; Subí hasta dejar las bolsas en la entrada; Y... solo cuando estuve sola, dejé salir un profundo suspiro que escondía un "Deseo a Milos Wongraven".


    


    


    


    


    


    


    

  



  

    


    Capítulo 7


    Nayma


    Decidir el vestido que iba a ponerme de entre toda la ropa que había comprado era un caos. No sólo porque tuviese que dar la imagen de ser una mujer de negocios acostumrbada a liderar campañas y equipos que no era, sino porque ese día sentí que debía estar sexy. ¿Por qué? Bueno... Mis sueños habían estado especialmente colaborativos en ese tema recordándome una y otra vez la sonrisa de mi jefe. Sabía que era incorrector, pero, aquella mañana, quería provocar al jefe. ¿Qué tenía de malo querer sentirse un poco deseada? Que posiblemente era mentira, pero ese era problema de la Nayma Hojem del futuro y la del presente estaba dispuesta a sentirse atrevida por un día.


    Me miré mordisqueándome el labio varias veces en el espejo. Había un cambio visible en mi forma de vestir y esperaba que se supiera que era por el nuevo cargo. El vestido tenía unos finos tirantes muy sensuales de color negro y caía en modo seda hasta los muslos, dejando más pierna al aire de lo que era habitual. Me coloqué unos pendientes largos, no veía por qué no podía hacerlo, al fin y al cabo, trabajaba oficialmente en un lugar donde se patrocinaban joyas con elegancia. Ponerme el pintalabios rojo mate fue el detonante para sentir que alcanzaba el boom de la sensualidad. ¿Estupidez? Probablemente.


    -Vaya, sí que te sienta bien tener una campaña en tus manos. -La voz de Lorik no fue la que esperaba. ¿Dónde había quedado el "Chica, chica, chica"? Quizá ese fue la primera pista de que nada iba a salir como yo esperaba.


    -Buenos días. -Astrid me saludó con cordialidad para después, al fijarse en mi vestido, mirarme como si fuese un extraterrestre. Había tenido la ligera impresión de que a ella le gustaba Milos, pero no era mi problema. ¿A quién no le gustaba ese adonis griego? -El jefe no está, de hecho, no vendrá hoy. Me ha dejado encargada de indicarte que aquella oficina pequeña. -Señaló a algún lugar que no pude ver bien por estar distraída con mis propios pensamientos. -Es tu lugar de trabajo. También debería decirte, y esto de mi propia cosecha, que no te motives. -¿Perdón? -Misha es Misha, y además tiene el apoyo de Eyra que es la hermana del jefe junto con su título de socia claro. -Se fue tras soltar una risita que no terminé de entender.


    Una vez tras la mesa de mi nuevo escritorio, me detuve a mirar las fotos de las joyas de la colección privada de Fredda. Todas eran hermosas y, aún así, era imposible que me concentrase. Llamé a Lorik para que se sentase conmigo a estudiar las propuestas y se mantuvo tan callado, siendo eso tan raro en él, que tuve ganas de pegarle.


    -Si quieres decir algo, éste es el momento. -Lo solté sin más dejando las fotografías sobre la mesa y mirándole directamente a los ojos. Él tenía esa cara, la de desaprobar algo.


    -Milos es un hombre muy atractivo. -dijo. Mis colores subieron inmediatamente y me abaniqué con un papel. -Y te ha tratado especialmente bien desde que llegaste. -añadió. ¿Por qué si decía cosas buenas sonaba tan mal? -Pero eso no significa que deje de ser Milos Wongraven, tu jefe. -Me crucé de brazos instándole a no quedarse a medias. -Vamos, querida. Es más que evidente que has venido arreglada para él. ¿Por qué? Porque te invitó a comer por ganar una campaña. Todo el mundo sabe que es muy discreto con su vida privada. Piénsalo. Si quisiera algo, no lo haría en público. Además... Él y Misha fueron en su momento algo. Quedan resquicios de aquello, todo el mundo lo sabe. -concluyó su discurso como quien tira un vaso de agua helada a la cabeza de otra persona. ¡Claro que sí! ¿Qué mosca me había picado?


    -Yo sólo quería estar más acorde con el momento de poder de haber conseguido la campaña. -mentí.


    -Y eso es genial. -respondió él. -Mientras sea eso, adelante chica. -Pareció pensar un momento para después sonreír. -Vamos a encargarnos de que sea una campaña bomba, la mejor en años. -Volvió a dar palmaditas y a estar normal. Quizá hasta que no soltó lo que pensaba se sentía entre la espada y la pared.


    Sonreí en respuesta mientras que la que se sentía acorralada y con ganas de salir corriendo era yo. La incomodidad de mi ropa durante todo el día me recordaba lo estúpida que había sido. Además, yo no era así. No era como Astrid, Misha o Eyra que desprendían sensualidad a diario con sus formas y vestidos. ¿Para qué entonces el paripé? Para hacer el tonto. A las nueve de la noche estaba totalmente agotada; Lorik se había ido; La mayoría de las personas se habían marhado ya también; A penas había luces fuera haciendo que empezase a cuestionarme qué hacía allí en vez de en mi casa. En mi nueva oficina podía sentir, implicándome, que no me merecía el puesto. De hecho, había sido así. Lo de que luego Milos me empezase a parecer encantador al comer con él, era otra historia.


    Recogí las carpetas y las metí todas juntas en el maletín por si soñaba alguna idea. Nunca se sabía donde y cuando podía llegar la inspiración. Apagué las luces para avanzar hasta el ascensor. Los tacones de aguja me estaban matando y el dichoso aparato no llegaba. ¿Era posible que quedase alguien además de mí y los vigilantes en el edificio? Las puertas se abrieron tras el sonido de llegada despejando mis preguntas. Milos Wongraven se quedó mirándome entrecerrando los ojos.


    -Buenas noches. -susurró mientras sonreía. Me dio la impresión de que lo hacía como un lobo a punto de devorar a su presa. Mis pensamientos hicieron que dudase en si entrar en el elevador, pero, cuando fue a cerrarse, él colocó su mano en el sensor dispuesto a esperarme. -¿Bajamos? -Asentí subiéndome. Lo que no dije en alto fue "Al mismísimo infierno si quieres" que pensé. -Estás muy atractiva esta noche. ¿Una cita? -cuestionó guiñando un ojo.


    -No. -respondí conteniendo la respiración.


    Se acercó a mí invadiendo mi espacio lentamente. Olía a colonia masculina fuerte y algo de alochol. Mi pulso se desbocó descontroladamaente sin entender qué estaba pasando. Los labios de Milos estaban demasiado cerca de los míos en un instante. Me quedé sin poder decir nada, la voz no me salía y mis pensamientos no se ordenaban. Bajó en el último momento para darme un beso húmedo en la clavícula justo antes de que las puertas del ascensor se abriesen.


    -Que pases una buena noche, Nayma. Estás espectacular. -Su susurro se quedó en el ambiente mucho después de que se hubiera ido.


    -Señorita, ¿sale? -Uno de los vigilantes que había llegado para hacer turno se quedó mirándome. Probablemente pensaba que estaba medio dormida para no salir del ascensor durante más de cinco minutos.


    -Claro, perdón. -contesté.


    Salí disparada hacia la calle esperando que me diese el aire fresco de la noche. ¿Lo habría soñado? No, había sido real inexplicablemente. ¿Y yo al día siguiente cómo tenía que actuar? Al llegar a casa pensé en contarle a mi amiga lo que había sucedido, pero estaba el tema del reportaje que quería hacer y aunque confiaba en ella... no me parecía buena idea. Esperaría para volver a tenerla de confidente cuando pasase es artículo y volviesen a mandarle algo que quedase muy lejos de mi profesión.


    Me tumbé en la cama y, antes de cerrar los ojos, supe que iba a soñar toda la noche con Milos Wongraven. Su metro noventa, su pelo negro azabache y sus ojos como el hielo me devoraban en sueños sudorosos. La pasión podría haber quemado mi cuerpo consumiéndome mientras dormía. ¡No podría volver a mirarle de la misma forma!


    


    


    


  



  
    


    Capítulo 8


    Nayma


    Remover tanto el café acabó por ser un desastre. Derramé la taza en mi perfecto traje nuevo de color beis. La razón de mi nerviosismo era, sencillamente, que no había parado de pensar en Milos Wongraven y no quería ir a la oficina. ¿Cómo iba a mirarle a los ojos después de lo que había pasado? ¿Y qué era exactamente lo que había sucedido en aquel ascensor?


    -Si sigues haciendo las cosas esta mañana con tanta fuerza, acabarás por destrozar toda la casa, además de no poderte tomar un café. -Valeska llevaba su pijama de lunas aún intacto. Al parecer, no tenía que ir a la redacción por el momento ya que trabajaba desde casa. Parecía a ratos feliz y a ratos desanimada con ello. Anoté mentalmenente sacar algo de tiempo para estar con ella. No era justo dejar nuestra larga amistad aparcada sólo porque el estrés me comiera.


    -Tienes razón. Voy a volver a ducharme. -Por suerte para mi empresa, era extremadamente previsora y me daba tiempo a mancharme con todas sus consecuencias unas cuatro veces sin que implicase necesariamente llegar tarde.


    Me envolví en la toalla rosa y me quedé pensando en qué ropa ponerme. Bien podía elegir algo que me tapase por entero para ver si se olvidaba de mi presencia. ¡Sí, envolverme en una alfombra! Salí dispuesta a consultarle a Valeska cuando me quede absolutamente paralizada en mitad del pasillo de la casa sin poder pestañear. Milos estaba en mi sofá. Mi jefe, adonis del olímpo, tío confuso donde los hubiera, estaba en mi maldito sofá. ¿Y yo que llevaba puesto? ¡Una toalla! La apreté contra mi pecho como si eso pudiera protegerme de cualquier cosa.


    -¿Nos dejas un momento? -preguntó mirando a Valeska que sonreía como un niño el día de los regalos de Navidad. Probablemente era muy bueno para ella ver que mi jefe y yo teníamos una relación laboral sólida que le diese la oportunidad de su esperada entrevista. -Siento interrumpir tan temprano. -Empezó a decir conforme estuvimos sin nadie más en el salón. Aún así, pensé en no hablar muy alto.


    -No pasa nada, bueno, esto... Dame un segundo. -dije metiéndome en el cuarto. ¡Ahhh! ¿Y entonces qué? Abrí los cajones y los cerré mil veces hasta que di con una falda de tubo y una camisa fina de color azul, esa tonalidad me recordó a sus ojos... ¿Qué tonterías estaba diciendo? Me calcé los zapatos y fui a salir en el preciso momento en el que Milos entró sin llamar a mi habitación.


    Dio un paso hacia delante para besarme y yo enlacé mis manos en su cuello. La lengua dibujó algo exquisito en mi paladar mientras sus brazos rodeaban mi cintura. No sé en qué momento dejé de pensar, pero debió ser así porque la atracción me consumía. ¿Había venido a mi casa a primera hora de la mañana para hacerme enloquecer? Si era así, no iba a quejarme.


    Repentinamente, se separó de mí dejando toda la habitación de por medio. ¿Quién entendía a ese hombre?


    -Venía a decirte que debemos mantener las distancias. Centrémonos en lo estrictamente profesional a partir de ahora. No querría tener que rescindir el contrato por algo que no debe ser. -Soltó toda esa bazofia de golpe y abrió la puerta de la habitación. -Nos vemos en la gala de esta noche. Fredda te ha invitado, revisa tu email sino lo has hecho antes. -Me quedé helada hasta mucho después de que abandonara mi piso.


    Me senté en la cama con ganas de quitarme toda la vestimenta repelente y dormir. Valeska se asomó por el marco casi como si yo fuese un "Rasca y gana". No sabía qué quería que le dijese, pero no tenía nada que declarar. ¡Qué malo tener la prensa en casa!


    -Necesito vestirme para una gala de lujo. ¿Sabes cómo va eso? -pregunté abriendo nerviosa el ordenador portátil para ver la dichosa invitación.


    En efecto, la tenía en el buzón de recibidos. Fredda había tenido a bien invitarme a una gala privada de amigos donde celebrarían el aniversario de bodas. ¿No era algo demasiado íntimo para invitarme a mí que no me conocía? El email era personalizado y me explicaba que, debido a que me iba a confiar la colección nueva con su presentación al mundo, era lógico que viera en el amor que se había inspirado de cerca. Me resultó tan conmovedor que sonreí inocentemente.


    Miré la hora y salí corriendo del cuarto. ¡Todavía iba a llegar tarde! Busqué el bolso, las llaves y las carpetas.


    -Te tendré preparado el outfit para esta noche. -Oí que gritó Valeska antes de que cerrase la puerta del apartamento.


    Un día más el ascensor me dio la mañana. "Roto". ¿Enserio? Odiaba bajar por las escaleras con los malditos tacones, tanto era así que me los quité hasta llegar a la puerta de la calle. Comenzó a llover. El cosmos no estaba de mi parte precisamente. El pelo se me encrespó en respuesta. La blusa de color claro se transparentaba un poco y resoplé fuertemente una vez en el volante.


    La oficina se veía más grande e imponente que nunca. Se asemejaba a un océano enorme lleno de tiburones. Entré intentando recordar que un pie iba después de otro. ¿Sencillo, verdad? Pues no tanto. Trasbillé un poco en la puerta de la entrada con el maldito felpudo. Astrid, que estaba a varios metros, me llamó para que la siguiese. Lo hice. Me quedé esperando en una oficina encerrada hasta que Misha llegó con la cara más larga que un espárrago.


    -Buenos días. -La saludé con educación y una sonrisa aunque el ambiente estaba tenso.


    -No te hagas la inocente conmigo. -Cerró las cortinas de un tirón y dio un golpe en la mesa. ¿Qué me había perdido? ¿Qué le pasaba a esa loca? -¿ A qué estás jugando? ¿A qué crees que has venido a esta empresa? ¿Crees que Milos va a hacerte caso más allá de lo profesional sólo porque le guste una propuesta tuya y te vistas como una fulana? -chilló tanto que me aparté para proteger mis tímpanos. ¿Vestirme como una qué? ¿Precisamente ella iba a hablar de eso?


    -Si no vamos a hablar de nada de trabajo... -dije mientras fui a levantarme lentamente.


    -¡No te atrevas a irte! Estamos hablando. -contestó histérica. -Quiero explicarte una cosa. Milos y yo llevamos años en una relación, sólo mantenemos las apariencias porque es lo mejor para la imagen pública de la empresa, pero necesito que sepas que no es libre. Deja de hacer el ridículo. -añadió.


    -¿Qué hacéis? -Eyra entró a la oficina mirando extrañada las ventanas cerradas.


    -Concretar unas pautas para el proceder de la campaña. -contesté yo aprovechando para levantarme y salir.


    Respiré hondo haciéndole una seña a Lorik para que viniese a hablar en privado. Se acercó disimulando tras coger unas cosas del escritorio. Movió la mano hacia arriba y hacia abajo, mirando a amabos lados, expresando algo así como "Qué fuerte". Seguramente había visto como nos metíamos para hablar. Nada podía salir bien de esa arpía con cara de ángel.


    -¿Y la hermana se ha dado cuenta de que estábais discutiendo? -preguntó él todo lo cotilla que pudo.


    -Pues era evidente. De hecho, yo creo que ella lo sabe y ha estado de acuerdo en "La advertencia". Yo no sabía que el jefe y Misha tuvieran una... relación. -murmuré mordiéndome el labio.


    -Pues... algo se ha comentado acerca de ellos en algún momento, pero tanto como una relación... No sé, chica, me parece raro. -comentó Lorik entregado a la causa de la vida de los demás tanto como yo.


    -De todas formas, a mí no me incumbe. -añadí para dejarlo claro.


    -Ya lo sé, chica, pero habrán visto tu potencial en la empresa y se habrán confundido. Milos vio en ti una profesional y si en el momento pareció otra cosan fue causalidad. -¿Ah, sí? -Bueno, me tienes que contar todo lo que pase en esa gala. Qué suerte tienes de estar invitada, y de irte antes de paso. -Se río como él solo. -Yo iré a cenar con Valeska, es un amor. -comentó separándose de mí.


    Ellos se habían hecho inseparables, ahora éramos los tres mosqueteros en vez del dúo dinámico. Me alegraba. Valeska pasaba en casa últimamente demasiado tiempo y yo, sin embargo, no paraba.


    Al llegar para cambiarme me encontraba exhausta. ¿Cómo vivían esa vida tan ajetreada y aún así estaban divinas personas como Astrid, Eyra o la odiosa de Misha? Me puse la vestimenta que me había elegido mi compañera de piso y salí dispuesta a volver en cuanto se pudiera sin parecer desagradecida. Quizá en otro momento me habría sentido feliz y halagada de asistir a un evento así, pero con todo lo que estaba pasando con Milos... Mis ganas eran las mismas que de meterme bajo un chorro de agua helada. ¿Sería eso lo que había pasado? ¿Ellos habrían estado en alguna clase de break y lo habían retomado? Sólo ellos lo podían saber, así que resoplé antes de irme a la gala.


    En aquel hotel céntrico y lujoso de la ciudad se respiraba riqueza por todas partes. Enseñé la invitación en la puerta, sólo me faltaba que me dijesen que me habían vetado o algo así. ¡Me esperaba todo de Misha! Entré colcándome en una esquinita a ver si pasaba desapercibida.


    -Nayma. -Fredda me saludó con una sonrisa de oreja a oreja. Iba espectacular con un vestido dorado dejando claro quién era el trofeo en aquella fiesta. Se encontraba radiante buscando con la mirada a su marido. Quién pudiera tener un amor así. -Estás fantástica. -Me miró por entero. Esperé que el vestido rosa fucsia estuviese al alcance de tanto glamour. -¿Has visto a Milos? Aún no he conseguido hablar con él. -No lo había visto pero tampoco quería hacerlo.


    -No. -susurré. -Me parece una fiesta preciosa. Quería darte las gracias, de todo corazón, por invitarme cuando no soy nadie. -añadí sonriendo tímidamente.


    -¿Y quién soy yo? -cuestionó ella invitándome a reflexionar. -Vi algo en tu campaña que me recordó a mí misma. Nuestras joyas buscan el equilibrio entre lo que merece una persona por amor y lo bonito de la joya. No se trata de posar con modelos ideales, sino de que cada uno pueda sentir que se merece algo especial aunque no sea el o la más guapa del mundo. Estoy segura de que mi marido podría haber tenido a cualquier mujer que hubiese querido, pero me eligió a mí y eso, es algo único. -Su reflexión me pareció conmovedora y me limpié una pequeña lágrima. ¿Por qué era tan sensible?


    -Eso es precioso. Estoy seguro de que Nayma, con lo bella que es por dentro y por fuera, puede buscar el equilibrio que buscas a la perfección. -Milos llegó para hacer su observación mientras sus ojos azules penetrantes me hacían dudar de si había sido buena idea ir hasta allí.


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 9


    Nayma


    El evento resultó ser conmovedor por muchísimos pequeños detalles. Quizá era la analogía más bonita que había visto alguna vez con una joya, pequeñas cosas que la hacían grande. Aquella pareja se amaba de verdad y todos los años que llevaban juntos eran tesoros que guardaban.


    Hubo un momento de la noche, cuando ya era hora de irse, que sentí la soledad pesar sobre mí. Llegar a casa sola a taparme con la manta... Planazo. Bueno, no. Me despedí con educación y salí para encontrarme con una escena algo confusa. Misha lloraba sobre el hombro de Milos en una actitud demasiado cómplice. No pude despegar mis ojos de ellos durante unos segundos pero, en cuanto mi jefe cayó en mí con atención, anduve hacia mi coche sin pausa. No quise detenerme aunque me llamó porque una lágrima salió de mis ojos en ese mismo instante sin poder evitarlo. El rumor era cierto, tenía que serlo para que tuviese sentido, ellos estaban juntos y yo había sido... nada.


    En la puerta de la casa tuve que esperar un poco para no entrar derrumbándome ante lo inexplicable que me parecía todo.


    -Nayma. -La voz de Otto me sobresaltó en la oscuridad. ¿Qué hacía ahí plantado? -Te estaba esperando... -Ya imaginé que no era el nuevo vigilante del portal.


    -Quédate a dormir. -Aquella frase salió sola de mis labios, sin pensarlo.


    Cometí el error de refugiarme en lo conocido por el miedo a la soledad y al dolor. Me dejé abrazar a modo de cucharita para abandonarme al sueño sin que se me pasasen las ganas de llorar.


    El problema fue despertarme. Casi me da un infarto intentando ahogar el grito cuando recordé que se me había ocurrido la lamentable idea de invitar a dormir al mismo hombre que intentaba echar de mi vida desde hacía mucho tiempo. Me levanté intentando ser más silenciosa que un guepardo en plena caza. Ni siquiera me calcé. Me aseguré de cerrar la puerta del cuarto antes de cagarme en todo lo cagable dándole golpes a los cojines del sofá.


    -Alguien se arrepiente de las decisiones de anoche. -Valeska estaba despierta y me miraba con una sonrisita de suficiencia por la que tenía ganas de matarla.


    -No hicimos nada. -aclaré. No era que le tuviese que dar explicaciones, pero ya que me miraba con ese esceptimismo, me sentía en la obligación de convencerla. -Él estaba ahí esperándome con cara de perrito mojado. -Me senté frente a ella en la mesa de la cocina dispuesta a tomar café con una pastilla para la cabeza.


    -¿Dónde quedó eso del "Adiós para siempre" que dijiste el otro día? -cuestionó riéndose sonoramente de nuevo.


    -Exactamente en eso. -contesté con un profundo dolor de cabeza. -Esto no cambia nada. -añadí reafirmándome en mis pensamientos.


    -Pues eso vas a tener que explicárselo a él. -dijo por lo bajo susurrando.


    -Buenos días, cariño. -Ese apelativo en los labios de Otto nada más levantarse me decía que no le había quedado claro que había sido un dormir juntos de despedida, si era que eso existía. -¿Vamos a desayunar a alguna parte? -preguntó sonriente.


    Hice un gesto con la mano en plan "Déjame en paz" y se metió risueño al baño. ¡Se hacía el maldito loco! No iríamos a ningún sitio porque tenía trabajo, o ese era el motivo que iba a ponerle. Me cambié recordando el abrazo que presencié entre Misha y el jefe. Podía hacerlo, actuar como si no pasara nada ante ellos dos.


    -Me voy. -grité tras vestirme.


    -¡Espera! ¿Cómo qué te vas? -Otto salió sin terminar de arreglarse con la cara desencajada.


    -¿Y qué esperabas que hiciera, Otto? Viste que no estaba bien, te quedaste. Es estupendo que pensases que podías reconducir una relación rota aprovechando un mal momento, pero no va a pasar. ¡Asúmelo! ¡A todos nos toca asumir cosas que no nos gustan!. -chille y di un portazo.


    ¿Había sido dura? Probablemente, pero necesitaba que entendiese que lo nuestro había acabado de verdad. Tampoco me venía bien que estuviese allí siempre que flaquease porque sólo conseguía hacerme débil.


    Bajé las escaleras colocándome un pañuelo en el cuello. Empezaba a apretar el frío y no tenía buen cuerpo con todo lo que me estaba pasando. Mi trabajo me encantaba. ¿Por qué no podía concentrarme en lo realmente importante? Eso haría.


    Subí hasta la oficina que me habían asignado y me dejé caer en la silla de escritorio. Rebusqué entre las fotos de las joyas de la nueva colección e intenté pensar en paisajes que concordasen con lo que me hacían sentir aquellas piedras, pero en ese momento todo me producía rabia. Di un golpe en la mesa histérica.


    -Chica, chica, chica. -Lorik entró con la sonrisa de oreja a oreja. -Para lo guapa que estabas ayer, porque sí amiga te he visto en fotos, no pareces muy contenta. ¿Se puede saber qué te pasa? -preguntó escogiendo algunas tonalidades granates.


    -Es una buena opción. El desierto me recordaba de alguna manera a Turquía y eso era lo que les había gustado la primera vez. -Sopesé las opciones en voz alta. Algo tenía que entregar.


    -Buenos días. -Milos llegó sin necesidad de llamar a la puerta. ¿Para qué? Era el jefe. Aunque podía seguir teniendo algo de educación para variar. ¿Qué educación iba a tener ese? Ninguna. Llevaba la camisa entreabierta y estaba algo despeinado. ¿Qué habría estado haciendo?


    -Buenos días. -respondí quitando mi fija mirada de él para intentar escoger alguna temática.


    -¡Todos reunidos! -Misha cerró tras entrar sin invitación. ¿Qué truenos hacía todo el mundo en mi despacho? -He venido a ver si necesitas ayuda con algo de la campa. ¿Nayma verdad? -¿Me quería ayudar y ni siquiera conocía mi maldito nombre? ¿De qué iba la pelo cleopatra? -Como me ha comentado Milos que eres nueva en esto de los proyectos, y lo verdaderamente importante aquí es que el cliente quede satisfecho, quería que supieras que puedes pedirme todo lo que ncesites. -Aquel discurso fue vomitivo.


    -Gracias. -Fue mi única respuesta.


    -Cuando acabes lo que estés haciendo, ven a mi despacho por favor. -dijo Milos.


    -¡Vaya ambiente más tenso! -comentó Lorik cuando estuvimos solos.


    -No veo por qué. -mentí yo.


    En la soledad del trabajo me encontré pensando en lo falsa que había sido Misha. ¿De qué iba? Mi conversación con Astrid había sido orquestada por la jefa de campaña, de eso no me cabía la menor duda, pero era astuta. ¿Sería así como habría reconquistado a Milos? ¿Haciéndose pasar por alguien amigable? ¡Qué estupidez! A la hora de comer, aún no tenía nada y no me había movido de la oficina.


    -Cuando el jefe le dice a una empleada que la espera en su despacho suele querer que esta persona vaya. -Milos entró cerrando tras de sí. Parecía cabreado y a mí me daba bastante igual.


    -Ya bueno, es lo que hay. -contesté provocándole.


    -¿Lo que hay? -Respiró hondo y se pasó una mano por la nuca. -¿Tenemos al menos proyecto? -preguntó enmarcando una ceja.


    -No, no tenemos proyecto. -contesté de forma mordaz. Provocar al jefe, esa iba a ser mi misión en la vida para entretenerme. ¿Me tenía que despedir? ¡Que lo hiciera! -¿Por qué no le preguntas a Misha si tiene alguna idea brillante? Seguro que colocaría a modelos de piernas infinitas y miradas profundas en un fondo que facilitase poca ropa. -¿Había chillado? Un poco.


    -¿Estás enfadada? -preguntó sonriendo de pronto. ¿Y ese cambio de actitud?


    -Puede ser. -contesté mientras un escalofrío tentador recorría mi espalda. ¿Por qué su penetrante mirada causaba un efecto tan fuerte en mí?


    -¿Y qué puedo hacer para arreglarlo? -cuestionó relajándose en la silla.


    Parecía despreocupado y feliz hablando conmigo. ¿Arreglar? Me mordí el labio. Me gustaba el tono que se formaba entre nosotros de complicidad. ¿Pero no estaba con Misha? Bueno, a mí nadie me lo había confirmado, quizá eran habladurías.


    -¿Vamos a comer? -pregunté cogiendo el bolso.


    -Si la jefa lo manda... -contestó risueño.


    Aquella ironía acompañado al hecho de que nos íbamos de la oficina juntos a comer, removió un golpecito de satisfacción en mí. Me gustaba Milos Wongraven. ¿Estaba bien? Probablemente no por múltiples motivos. ¿Lo podía evitar? Rotundamente no.


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 10


    Valeska


    El tiempo se me agotaba y no tenía absolutamente nada. A pesar de ser amiga de dos de los trabajadores cercanos al señor Milos Wongraven, no parecía hacer nada que pudiera ser noticia. ¿Cómo iba a conseguir así un ascenso en la redacción?


    Tampoco Nayma estaba colaborando mucho, y eso que se desvivía por ganar dinero para su familia que no estaba pasando una buena racha. Pobrecitos. Lorik, por su parte, si había intentado colaborar a mi favor, pero, según él, Milos era un hombre bastante hermético y sólo se sabía de él que, en algún momento tuvo una relación con Misha, la agente de campañas. Si sólo consiguiera fotos de que seguían juntos...


    Me vestí dispuesta a ir al foco de la noticia. Por lo visto, esperar en el apartamento a que alguno de los dos dijese algo que saltase mi alarma periodista, había sido una mala idea.


    Una vez en el edificio, estuve merodeando disimuladamente observando a los distintos trabajadores entrar y salir. Tras esperar e incluso plantearme entrar con la escusa de ir a buscar a Lorik, vi algo que llamó enormemente mi atención. Milos Wongraven salió de la empresa junto a mi amiga Nayma. Ambos se reían de algo en actitud cómplice. Ese tipo de confianza no se hacía en un solo día y ello hizo que me parase a pensar.


    Siempre que llegaba a casa le preguntaba si me podía dar algún dato, aunque fuera uno, que sirviera para un trocito de artículo. ¡Algo tenía que escribir! Ella solía contestar lo mismo "Es mi jefe, no mi amigo, ¿qué crees que puedo saber yo?" Pero en ese momento, siguiéndolos a una distancia prudencial, me pareció que lo que pasaba era algo completamente disinto: La estúpida de mi compañera se había ido a enamorar de Milos Wongraven. ¿Eso podía ser noticia? No lo sabía y, de hecho, me sentía mal al pensar que estaba persiguiendo a Nayma, pero era consciente de la realidad de mi situación; Si no conseguía noticia, me quedaría siendo una más tanto tiempo que me saldrían canas.


    Me agazapé detrás de un coche hasta ver con precisión restaurante y mesa elegidos. Quizá era una comida de trabajo haciendo que perdiese el poco tiempo que me quedaba, pero, había una remota probabilidad de que mi instinto no estuviese atrofiado y allí sucediese algo más. Entré en una tienda a comprarme gafas y un gorro ya que mi pelo era bastante característico. Después entré sintiendo que mi respiración se congelaba. Si Nayma se daba cuenta se enfadaría y con razón. Aunque... si lo miraba desde la otra posición, podía ser yo la que se enfadase: Ella era mi amiga, ambas necesitábamos dinero y no me daba nada que me sirviese. ¿No tenía aunque fuese un poquito de razón? ¿Por qué me sentía tan mal entonces?


    Pedí lo más asequible de la carta, aquel restaurante era carísimo. Anoté en el móvil lo que ellos habían pedido y me quedé boquiabierta al comprobar que compartían los platos para degustarlo todo. ¿Y esa confianza? Aproveché un instante en el que ambos sonreían y les hice una foto. Me fijé en ella tras hacerla y deduje que tenía que haber algo más entre ellos. ¿Cómo redactar algo creíble? De todas formas, Nayma no tenía por qué saber que había sido yo. Ese tipo de artículos se firmaban con un pesudónimo que iniciaba el principio de una carrera existosa. Justo lo que yo quería.


    Seguí anotando algunos detalles sobre la conversación que mantenían. Charlaban animadamente sobre joyas, eso era lógico. También oí algo que hacía referencia a lo bonita que era Turquía. ¿Acababa Milos Wongraven de decir que la campaña le había hecho pensar en un viaje con ella allí? No podía ser. ¿O sí?


    Una mirada del camarero me advirtió que se estaban dando cuenta de mi actividad extraña, así que, con mucho pesar, pagué y me levanté para ir hacia la calle. Tenía algo, aunque no sabía bien qué. Estaba segura de poder conformar un buen artículo basándome en algo incierto e improbable como una relación con Nayma, pero era más de su vida de lo que seguro otros habían conseguido.


    Una vez en la calle, me quité el gorro para dejar el pelo ondear al viento. Ir de incógnito podía haber sido divertido en otro momento, pero aquella tarde, se me había hecho pesado rozando la amoralidad. Llegué a la redacción dudando y lo hice aún más cuando el jefe de la redacción me hizo pasar a su despacho.


    -Dime que es cierto que tienes algo sobre la vida privada de Milos Wongraven y te daré el puesto sin pestañear. Ese hombre es hermético hasta decir "basta". Nadie ha conseguido sacar más de tres líneas que contar sobre él. Y es el empresario más conocido de la ciudad. Dame una portada y dos folios contundentes. -dijo poniendo delante de mí el contrato con el que había soñado durante tanto tiempo.


    Lo cogí tímidamente asintiendo. Sabía lo que tenía que hacer pero el nerviosismo de las cosquillas en mi estómago era como una bocina sonando.


    Una vez en casa, esperé a Nayma con impaciencia mientras hacía una cena espectacular. A veces, el fin justificaba los medios.


    -¿Y esta pedazo de cena? ¿Has conocido a alguien? -preguntó conforme al entrar vio la mesa.


    -No, tonta. Es para ti. Últimamente has estado trabajando mucho en la campaña esa novedosa. -No paraba mucho por casa y, cuando lo hacía iba con carpetas de dibujos junto con otras muchas cosas sobre Turquía que debían de ser para la preparación de la publicidad.


    -Oh, sí. Muchas gracias, amiga. -Me abrazó despertando una punzada de culpabilidad. -La verdad es que Fredda, la cliente, está encantadísima. Está siendo un proyecto bonito, basado en el concepto del verdadero amor. -susurró sonriendo echándose el primer bocado a la boca.


    -¿Verdadero amor? ¿Eso existe? -Hice la pregunta al mismo tiempo que tosí para ocultar el sonido de la grabadora del móvil inciarse. No sabía qué iba a contarme, pero, quizá, algo podría salir de otra forma contada en el artículo.


    -Oh, pues... en mi opinión sí. Llega cuando menos te lo esperas y arrasa con todo haciendo que hasta una alianza sencilla pueda parecer un gran diamante. -Era una forma de describir el amor muy bonita. -Milos dice que si amas suficiente a alguien para pedirle matrimonio, lo suyo es que esa persona te ame también de tal forma que no le importe la joya. -Se quedó embobada mirando una taza té. ¿Le brillaban los ojos? Estaba segura de ello.


    -Para mí ese hombre no tiene pinta de ser de los que se enamoran. Pero sí parece muy trabajador. -Eché el órdago esperando que estuviese lo suficientemente relajada como para darme algún dato más. Para algo había fingido estar entretenida y despreocupada.


    -A ver, puede tener ese aspecto, pero cuando se ríe... es diferente. Creo que tiene una imagen que mantener y eso le hace ser más frío hasta que coge confianza. -Lo dijo y luego se levantó para lavar los platos.


    No quise presionar más para no ser evidente así que corté la grabación tras entrar a mi habitación. Eso podía ser una frase entre comillas dentro de un gran artículo y no iba a desperdiciarlo. Comencé a trabajar sin descanso en el ordenador anotando todo lo que sabía y señalando qué cosas restantes debía conocer para poder formar algo sólido que presentar.


    Sobre Nayma conocía muchas cosas, así que no necesitaba nada más. ¿Y sobre Milos? Si por lo menos supiera sobre su relación anterior... El resto podía ser relleno.


    No dormí nada. El café me sabía a gloria bendita cuando a las siete de la mañana llamé a Lorik para involucrarle en el asunto. No le diría la verdad exactamente, pero tampoco le mentiría. ¿Cómo se hacía eso? Contando verdades parciales. Dejé a un lado mi ética y esperé, con tostadas por supuesto, a Lorik.


    Iba a sacar ese artículo sobre Milos Wongraven costase lo que costase. Me pagarían bien, vería la forma de darle algún dinero a Nayma para arreglar en algo su situación familiar, e intentaría ser generosa con Lorik. ¿Eso lo arreglaba todo? Quizá no. Pero ser periodista de actualidad hacía una línea muy fina entre el bien y el mal. Estaba dispuesta a correr cualquier riesgo por llegar donde me merecía estar.


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 11


    Nayma


    Morderme el labio viendo a Milos Wongraven se estaba convirtiendo en una costumbre. Era tan distinto de cómo todo el mundo pensaba que era... Pero ese secreto era sólo mío y lo cuidaba como un tesoro. Algo se había instalado entre nosotros de manera procovadora y risueña. Una especie de amistad picante.


    -¿Y no te has planteado ser tú misma la modelo de la campaña? Yo compraría la joya. -Milos se acercó a mí tras cerrar las cortinas de su despacho y me susurró en el oído. -Eres única, mucho más que cualquiera de esos anillos. -Sus palabras erizaron mi piel.


    -Eres un adulador. -dije restándole importancia para intentar evitar que mi corazón explotase.


    -Tenemos que ir a cenar con Fredda y su marido, hoy le tienen que dar el visto bueno a la campaña. -confirmó sentándose en la silla de su despacho. Estaba realmente guapo e imponente con varios botones de la camisa blanca desabrochados y remangado hasta los codos. Un hombre con rostro de infarto, pómulos altos, labios gruesos y mirada felina. ¿Qué más podía haberle dado Dios para ser perfecto? Nada. ¿Y lo mejor? Me sonreía sólo a mí.


    -Iremos con una condición. -Se me ocurría constantemente provocar al jefe. Me gustaba su forma de reírse ante mis pensamientos distraídos y casuales.


    -Lo que la jefa mande. -contestó como solía hacer, eso sí, siempre que nadie nos viera.


    -Después de la cena, iremos a bailar. -propuse riéndome. Sabía que no iríamos a ningún local, Milos no podía salir casi por ningún sitio y menos debía olvidarse de que era un hombre perseguido hasta la saciedad por la prensa, pero me gustaba bromear.


    -Ponte entonces un vestido cañero. -Aquella frase supuso una reacción inmediata en mi cuerpo que anhelaba su contacto.


    -No sé, jefe, no me gusta provocar. -Le guiñé un ojo y salí del despacho sin poder evitar estar contenta.


    ¿Qué más podía pedir? Trabajaba en una campaña que me encantaba; ocuparía un puesto con el que ni había podido soñar; y estaba conociendo a un hombre que cumplía todos y cada uno de mis requisitos.


    Terminé de cerrar las carpetas del proyecto a las ocho de la tarde. Estaba agotada pero con ganas de ir a la cena de Fredda. Ella era de esa clase de persona que hacía que todo pareciera de luz y color. Inevitablemente, empezaba a entenderla. ¿Sabia Milos lo que provocaba en mi pequeño e inquieto corazón?


    Escogí un vestido plateado abierto a la espalda. Quería sentirme atrevida y sensual. Eso era algo bueno porque me veía más atractiva de lo que me había sentido en años. La duda me recorrió al subirme a los tacones. Era, en cierta parte, una cena de negocios, pero yo sentía que era también "otra cita". ¿Se podía llamr así a las veces que nos habíamos visto fuera de la empresa? Para mí era un sí rotundo.


    -Estás espectacular. -dijo Valeska al verme salir. -¿Tus padres están mejor? -preguntó entonces. No me pareció el mejor momento para hablar de mi economía familiar, pero seguro que no lo había hecho a mal.


    -Pues cuando salga la campaña, o sea ya, con mi primer sueldo, espero poder parar ciertos procedimientos. -confesé. -Pero esta noche es para disfrutar. -añadí.


    Saliendo del apartamento intenté dejar ahí mismo los prpblemas familiares porque ya hacía todo lo que estaba en mi mano y no me iba a servir de nada amargarme. No había querido pedirle un adelanto al jefe porque no deseaba empañar lo que iba naciendo entre nosotros.


    Mi corazón latió de forma irregular al encontrarme con Milos en la entrada de la casa de Fredda. Era un saerón envidiable y enorme. Si yo tuviera una vivienda así, posiblemente también haría cenas con amigos. Estaba convencida, sin necesidad de comprobarlo, de que tenían servicio. ¿Tendría algo que ver tanto lujo con la felicidad de esa pareja?


    Milos me miraba a cada instante con una sonrisa en los labios y los ojos vrillantes. Me pregunté en más de una ocasión cómo había tanta gente que desconocía lo encantador que podía llegar a ser. En uno de sus atentos actos, fue a por una botella de vino a la bodega con el anfitrión. Fredda aprovechó el momento para acercar a mí de nuevo.


    -Es mi impresión, posiblemente, pero veo una complicidad entre el apuesto jefe y tú. -Aquella afirmación hizo que me pusiese roja como un tomate. ¿Tanto se me notaba?


    -Estamos llevando la campaña a un ritmo profesional muy bueno. -Mi justificación fue algo débil y me tuve que morder el labio ante la situación de que ambos hombres llegasen de nuevo.


    -Nayma. Eres una publicista diferente. Me ha comentado Miloss que, en realidad, ni siquiera te presentabas a ese puesto... -Dejó una pausa en el aire y sonreí. Tampcoo sabía qué decir en esas situaciones: recibir cumplidos no era mi fuerte. -Por eso mismo, y aunque esto no se lo he comentado todavía a tu jefe, aquí presente, es que se nos ha ocurrido tener una propuesta que haceros. Bueno, en concreto te repertcute a ti. -Mi pulso se aceleró entones ante la intriga de lo desconocido.


    -¿Hablamos de negocios? -preguntó Milos algo aturdido con el giro de los acontecimientos que, al parecer, se escapaban de su control y conocimiento.


    -¡Por supuesto! -contestó Hassan. Él nunca hablaba ya que su esposa solía llevar la voz cantante. Al parecer, le entusiasmaba lo que tenían que ofrecer. -Nos vamos a Turquía, después del lanzamiento de la campaña, por un tiempo. -explicó eufórico.


    -Eso es estupendo. -Cogeréis ideas para vuestra siguiente línea. -Milos le dio un par de palmadas en la espalda al empresario.


    -¡Pues eso mismo! Hemos pensado en llevarnos a Nayma con nosotros. -Se hizo tal silencio que sólo era capaz de oír mi propia respiración. -Ella tiene un talento diferente, acorde con nuestra forma de ver las hoyas y la vida. Hemos sopesado las opciones y determinado que podría ser algo beneficioso para todos. -Ella viviría una experiencia y cogería soltura en el negocio. Nosotros ffirmaríamos un acuerdo con Jowel Wongraven para las futuras líneas que salgan con ella al frente. ¿Quién no sale bien parado? -cuesitonó jocosamente.


    Todos posaron sus miradas en mí de manera fija. Yo, intentando dismular lo posible, miré hacia Milos quien no tenía ninguna expresión descifrable en el rostro.


    -Es una oportunidad tentadora, sin duda. -contesté esperando que no me presionasen en aquel momento.


    -Está bien, querida, piénsalo. -Fredda me dio un abrazo. Eran tan abierta y simpática que era muy posible llegar a confraternizar con ella. -De hecho, aprovecho para invitarte a almorar pasado mañana en el club. -dijo risueña.


    -Por las mañanas siempre estoy en la empresa. -susurré sin querer ofenderla.


    -Estoy segura de que tu jefe te dará permiso. -Guiñó un ojo para reafirmar u comentario.


    No pasó desapercibido para mí que Milos no sonrió en ningún momento. ¿Qué le molestaría exactamente de la proposición qu nos había hecho el matrimonio? ¿Qué le quitasen la empleada? ¿La posibilidad de que me alejase? Esperé ansiosa la hora de irnos para poder estar a solas con él.


    Una ve que terminó la velada, mi sentimiento era bipolar: una parte de mí sentía una alegría absurda por si su extraño humor fue por la posibilidad de que nos distanciásemos; Pero la otra parte, gritaba que había algo que no iba del todo bien.


    -Si no dices nada, pensaré que quieres cancelar nuestro baile. -Intenté sonreír para suaviar el ambiente raro que se había quedado entre nosotros.


    -Nayma... -Pasó una de sus manos por su espeso cabello de una forma algo nerviosa. -No haré que estanques tu vida profesional por... esto. -Me detuve allí, en el césped exterior de la casa de Hassan y Fredda, con el aire empezando a apretar.


    -¿Y qué es esto? -No pensaba que iba a llegar esa conversación tan pronto. ¿Por qué intentar ponerle etiqueta a algo que, al menos para mí, iba tan bien? -Milos, han dicho después del lanzamiento de la campaña... -Dicho así podía parecer que quedaba mucho timepo, pero sólo quedaban dos días para que eso sucediese y tenía que tomar una decisión antes del almuerzo de esa mañana con Fredda. -Pero, antes, bésame. -Lo dije sin pensar, sólo expresando lo que mi corazón gritaba a pleno pulmón.


    Se acercó a mí y rozó mis labios con dulzura. Fue un beso con sentimiento, de esos que te quitan la respiración. Mis manos volaron hasta su cuello para atraerle más cerca a mí. Él me atrapó por la cintura.


    Ante el ruido de la valla, nos separamos y, tras mirarnos una última vez, cada uno se fue en su coche. Ese espacio del vehículo en el que yo iba al volante, era también un santuario de paz. Mi mente voló por los aires soñando despierta con besos, cenas, risas y mucho más junto a Milos Wongraven. ¿Quién quería ir a Turquía? Ya habría tiempo para eso en el futuro. En ese instante, tomé mi decisión, no me movería de su lado porque estaba segura de que nuestros corazones latían al mismo tiempo.


    El móvil sonó por el aparato de manos libres y descolgué al comprobar que era mi madre. Ella nunca llamaba por las noches y eso me hizo pensar que podía haberle pasado algo a mi padre. Borrré fulminantemente la sonrisa del rostro y presté atención deseando que saliera la voz.


    -¿Nayma? -Se la veía nerviosa pero no con pena. Eso por lo menos me dijo que mi padre seguía con nosotros. -Muchas gracias por el dinero, hija. De verdad que nos has salvado de una buena con lo del embargo, pero... ¿Tanto te pagan en esa agencia de publicidad? -Frené un poco y miré extrañada a la voz. ¿Qué dinero? -No es que quiera inmiscuirme en tu trabajo, claro, pero quería asegurarme de que estás bien y que todo es correcto. -dijo pensativa.


    -Mamá, yo... -¿Cómo le podía decir que no había ingresado en su cuenta ningún dinero y que, posiblemente se trataba de un error? -Ahora te llamo, no te preocupes. -dije para después colgar mientras aparcaba.


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 12


    Milos


    Nunca me había permitido sentir algo serio por alguien, esa era la verdad. Quizá por eso no era capaz de entender cómo Nayma había derribado todas y cada una de las barreras de mi corazón. Sonreí inevitablemente mientras metía la llave en la puerta de casa.


    La cena con Brenda y Hassan había resultado agradable tanto como si fuera una de parejas amigas. Sin embargo, la propuesta que consideraban beneficiosa para todos era una mala idea. No quería pensar en Nayma lejos de la empresa y, mucho menos, de mí. Me quité la camisa de botones junto con los zapatos cuando el timbre sonó. No podía decirse que corrí, pero prácticamente. ¿Me habría echado de menos Nayma lo suficiente como para venir a mi casa?


    -¡Milos, menos mal que te encuentro! -Parpadeé al comprobar que Misha estaba en mi puerta. ¿Qué demonios hacía ahí? -Tenemos que pensar ya mismo si vas a dar declaraciones o no al respecto. -dijo nerviosa entrando hasta mi salón. No tenía la menor importancia para ella, por lo visto, que estuviese semidesnudo. Era verdad que nos habíamos acostado en alguna ocasión, pero en cuanto se empezó a rumorear en la empresa que éramos algo más profundo, tuve a bien evitar cualquier tipo de problema amoroso ya que era una gran profesional.


    -¿De qué estas hablando, Misha? ¿Puedo ayudarte en algo? -pregunté cogiendo de una de las cajoneras una camiseta de manga corta de algodón. ¿Se habría tomado más de una copa?


    -¿De verdad no has visto la exclusiva que llenará mañana todos los lugares de prensa del país? -No sabía de qué me estaba hablando pero empecé a ponerme algo nervioso, cosa poco habitual en mí. Un presentimiento me oprimió el pecho entonces. -Mira. -Trasteó en su móvil durante lo que me pareció una eternidad y después me lo tendió.


    Al día siguiente saldría en todas las revistas del corazón en una larguísima exclusiva sobre mi vida con especial incidencia en mi situación amorosa. Salía en fotos junto a Nayma en diferentes escenarios y momentos. Entre comillas vi una frase supuestamente dicha por mí y recordé que, en efecto, eso había salido de mi boca de una forma similar hacia Nayma. Había un pequeño párrafo sobre ella y cómo había llegado a la empresa para robar mi corazón. Tensé tanto la mandíbula que pensé que iba a desencajarla.


    -Ella ha tenido que hacer de topo en la empresa para esa exclusiva. -afirmó Misha cruzándose de brazos frente a mí. Estaba indignadísima por el hecho de que hubiesen puesto a la luz que ella y yo en algún momento tuvimos algo pero Nayma había acabado ganando. Se decían muchas más tonterías que, en realidad, no me importaban lo más mínimo. -¿Qué vas a hacer? -preguntó con voz chillona.


    -Por lo pronto dormir, tú deberías hacer lo mismo. -contesté cansado sin poder pensar con claridad en su presencia.


    La acompañé hasta la puerta todo lo serio que pude para cerrar y apoyarme en ella cuando estuve solo. ¿Y si Misha tenía razón? ¿Qué otra cosa podía ser? Nayma era la única que podía tener esa información y las fotos... Perfectamente podría haber avisado de a qué sitios íbamos, pero parecía tan real...


    Volví a buscar la exclusiva en el teléfono. Misha me la había enviado por mensaje y mi hermana ya estaba malmetiendo por un chat, ni siquiera me molesté en abrirlo. En la exclusiva había detalles que sólo había hablado con ella... Cerré los ojos dejándome caer en el sofá sin ganas de enfrentarme a lo que venía; No porque dijesen sobre mí que por fin conocían algo más que los negocios que cerraba, sino porque tenía que decirle a Nayma a los ojos que no tenía derecho a jugar así conmigo. ¡Maldita sea! Di un manotazo en la mesa de cristal auxiliar rompiendo una copa sin querer. No hice el menor amago de recogerla. ¿Qué importaba ya?


    A las siete de la mañana sonó mi teléfono insistentemente mientras me duchaba. No me di ninguna prisa en salir de debajo del chorro de agua caliente que aliviaba mis pensamientos. Repsiré hondo mirándome en el espejo: Ese era el resultado de abrir tu corazón, dabas pie a que quisieran sacar algo de ti.


    Dudé al comprobar que tenía doce llamadas perdidas de Nayma. ¿Qué se suponía que íbamos a hablar? Recibí a continuación un mensaje de ella.


    "Te espero en tu oficina. Tenemos que hablar"


    Releí la frase tontamente incrédulo. ¿Qué quería que hablásemos a esas alturas? Me vestí de traje negro, casi como si fuese a un funeral. Llegué a la oficina sin poder pasar por alto las miradas curiosas de los empleados; Era lo que menos me preocupaba. Subí hasta el despacho para encontrarme que Nayma ya estaba allí, de espaldas mirándo por la gran cristalera. ¿Por qué era todo una farsa justo cunado yo estaba dispuesto a dar un paso más con alguien?


    -Quiero que te vayas. -dije haciendo todo lo posible por no perder los nervios. -Te llegará el pago por la campaña. -añadí.


    -¿No vas siquiera a darme el beneficio de la duda? -cuestionó ella girándose ante mi voz. Sus ojos estaban vidriosos. ¿Podía pasarlo por alto? Podía y debía. -Yo no he dado esa exclusiva, sé quién lo ha hecho, y quizá ha sido culpa mía en parte, pero no te lo tomes como una traición porque yo no quería salir en ninguna parte. -dijo apresuradamente.


    Hizo un amago por acercarse a mí, pero me aparté aprovechando para sentarme en la silla. Rebusqué en el cajón hasta dar con el papel que buscaba y lo tiré hacia la mesa.


    -Es la hoja de renuncia. Considero que es lo mínimo que puedes hacer, no costarle dinero a la empresa al irte. -dije levantando la cabeza. -Dejemos que salga la campaña. Fredda y Hassan pueden decidir después si quieren trabajar contigo o conmigo para siguientes líneas. -Di por finalizada la conversación centrándome en intentar que pareciese que me ponía a hacer algo con el ordenador.


    La vi darse la vuelta e irse con la cabeza alta. Por un instante dudé en llamarla y dejar que dijese lo que hubiera venido a decir, pero me contuve.


    -Hermano. -Eyra siempre llegaba en el momento menos indicado. Sólo quería estar sólo y tranquilo por un rato. -¿Qué piensas decir a la prensa? ¿No es cierto, verdad? -interrogó sentándose con las piernas cruzadas.


    -¿Qué importa, Eyra? Me da igual que digan que estoy enamorado, no repercute en nada a la reputación de la empresa. -dije saliendo del despacho dejándola ahí plantada.


    Ahí estaba la verdad: Mi empresa no salía perjudicada con la noticia del supuesto amor que, encima, para mí era real. Lo que a mí me dolía era su traición; Que estuviera allí para conseguir una exclusiva por la que, posiblemente, le habían pagado un dineral.


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 13


    Milos


    Habían pasado dos interminables días y por fin era la noche de la gala en honor a la campaña que había salido esa misma mañana. No se podía decir que Nayma hiciera mal el trabajo de publicista porque las imágenes estaban siendo comentadas en todos los medios de expertos y en las redes sociales. No había hablado con ella para nada desde que apareció en mi despacho y la hice irse. Las dudas me inundaban al pensar en si debía o no comentarle algo respecto al éxito de la campaña, pero no quería verla. Alguien llamó a la puerta de mi despacho sacándome de mis pensamientos. Astrid entró esforzándose todo lo posible en exhibir sus largas piernas; Si supiera el poco interés que despertaba en mí con esa clase de actos...


    -Está aquí la señora Fredda y pregunta si puede verle un momento. -La pregunta en el aire era clara. ¿Le decía que podía pasar o que estaba ocupado?


    -Que pase. -contesté sintiendo una gran presión que hizo que me tocase el puente de la nariz intentando aliviar mi malestar.


    -Buenos días, Milos. Siento molestarte irrumpiendo así sin cita ni nada. -Cogió asiento frente a mí. No hacía falta que hablase para notar que estaba algo incómoda.


    -Nunca molestas. -dije con cortesía. Estaba más que claro que íbamos a hablar de Nayma y era lo último que me apetecía.


    -Nos vamos a llevar a Nayma a Turquía. -Por mucho que fuese lógico, mi corazón dio un pequeño vuelco. -Es una buena publicista y, personalmente, la creo cuando dice que no tiene nada que ver con la publicación de la exclusiva, la cual, por otra parte, no es mala para nada. -Su afirmación me molestó y carraspeé.


    -Me parece bien que tengáis vuestra opinión. La mía es que no tendré en el equipo de mi empresa a alguien en quien no confío. -aseguré.


    -Lo entiendo. Aún así no quiero que rompamos las relaciones comerciales que podemos tener. Ella trabajará en la campaña en Turquía y podemos presentarla por medio de tu empresa. -Sopesé mis opciones. No quería trabajar con Nayma, sin embargo, la campaña había sido un éxito y el matrimonio turco como clientes eran todo un negocio. ¿Debía mirar por mis negocios? Probablemente sí.


    -Estoy dispuesto a seguir trabajando con vosotros. Me gusta el estilo que hacemos. Pero no quiero contacto directo con Nayma excepto para lo que sea imprescindible. -Podría haber dicho "No quiero contacto con Nayma nunca", pero a mi corazón una frase como esa se le quedaba atascada sin poder salir.


    -Estupendo entonces. Nos vemos en la gala. -Me dio una calurosa despedida y se marchó con una sonrisa.


    -Tienes otra visita. -Astrid parecía no estar dispuesta a darme tregua. Levanté las cejas y la mano preguntando silenciosamente quién podía ser. ¿Por qué en las peores mañanas parecía juntarse todo el mundo para molestarme? -Es una chica joven, dice que es de vital importancia. -¿Una chica?


    Esperé pasándome las manos por el pelo hasta que una chica de aspecto joven y pelo pelirrojo entró a mi oficina. Le di permiso con la mano para que se sentase. ¡Iba a pasar más gente por allí esa mañana que en el Vaticano!


    -Mi nombre es Valeska, soy periodista. -Parecía nerviosa.


    -No acepto entrevistas. -contesté pensando en por qué Astrid no había detectado la profesión e intención de la joven.


    -Soy la compañera de piso de Nayma. -Eso llamó mi atención y me quedé muy quieto. -Quiero ser sincera porque...Bueno... No me he portado bien. Ella y yo somos amigas desde pequeñas; Vivimos juntas; Prácticamente nos lo contamos todo. -Mi pulso empezó a desbocarse. -Yo hice la exclusiva aprovechando información que ella me dio sin saberlo. Quiero decir, ella no sabía que utilizaría lo poco que me contaba o que la perseguiría para hacer las fotos. Yo... quería el ascenso en la redacción y no pensé que fuese a afectar tanto. Pero ayer recogió sus cosas por la noche y se va a ir a Turquía. De verdad pensé que... Vuestra complicidad haría que la creyeses cuando te dijese que no tenía nada que ver, pero al comprobar que no... Yo... Tenía que decirlo. -confesó respirando hondo sintiendo que se quitaba un peso de encima.


    -Supongo que te hace valiente venir hasta aquí... -Medité en voz alta más que otra cosa. -¿Ella no sabía absolutamente nada? -pregunté mordiendo mi labio y apretando los puños. ¿Por qué no había querido escucharla?


    -Oh, no. Ella es incapaz de hacer algo así. Además... Ella está enamorada. -susurró. -Bueno, me tengo que ir. -añadió.


    -¿Dónde está Nayma? -cuestioné levantándome de un salto. Quizá podíamos hablar las cosas... Quizá...


    -Ella se ha ido esta mañana a Turquía. No quería ir a la gala. Yo me habré equivocado, pero tú también. No quisiste escucharla, ahora es tarde Milos. -sentenció antes de irse.


    El corazón se me cayó a los pies en cuanto estuve solo. ¿Por qué me había cegado tanto? Que Misha lo afirmase junto a Eyra, no había ayudado, pero lo cierto era que esa exclusiva no decía nada malo de mí y no perjudicaba a la empresa. Y la verdad era que había algo entre nosotros. Si no hubiese sido por las citas entre comillas hubiera pensado que algún periodista nos había pillado sin más. ¿Por qué no podía haberle dado el beneficio de la duda?


    Toda la tarde estuve intentando contactar con Nayma sin éxito. Debía de estar viajando a Turquía por mi culpa. También enía que comprender que era natural mi sospecha. No nos conocíamos tanto por mucha complicidad que tuviésemos. Mi traje azul marino no me hizo sentir mejor por bien que me sentase.


    -Buenas noches. -Hassan estrechó mi mano al llegar a la gala.


    Pensé en preguntarle si era conocedor de dónde se iba a alojar Nayma en Turquía, pero tenía la ligera impresión de que Fredda había hecho buenas migas con ella y mantendría su ubicación intacta. Un mensaje entonces llegó a mi móvil y sentí que nada podía salir peor.


    "Yo habría confiado en ti por encima de cualquier cosa. He hecho un ingreso a nombre de la empresa de la parte que mi amiga Valeska ingresó en la cuenta de mis padres pensando que lo aceptaría. Espero que te vaya bien.


    Nayma."


    No pude evitar sentir una punzada de culpabilidad, pero lo que más me sorprendió fue que allí mismo, rodeado de tantísima gente, me sentí el hombre más solo del mundo.


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 14


    Nayma


    Turquía resultó ser un país precioso, en especial Ankara que era donde Fredda y Hassan tenían su lujosa casa. Era evidente que el negocio de las joyas les reportaba un gran beneficio, pero lo que a mí me generaba envidia era ver el gran amor que se tenían. ¿Por qué mi historia con Milos tenía que resultar tan tormentosa?


    Habían pasado ya dos meses desde que me había ido sin necesidad de encontrarme con él. ¿Para qué? Milos no había querido confiar en mí cuando yo, a pesar de la situación que vivían mis padres, no estaba dispuesta a traicionarlo. El día que me llegó el pago de la campaña tuve un encontronazo de sentimientos: Por una parte, me sentí aliviada al poder hacerle la transferencia a mis padres tras heberle quitado la anterior para ingresarlo en la empresa para demostrar que mi intención siempre había sido buena; Por otro lado, tuve un bajón tras recibir un email de Milos con una simple frase que removió mi corazón "Siempre he estado solo, pero nunca me he sentido así".


    Aquella mañana me desperté en el pequeño apartamento que había alquilado cerca de las casa del matrimonio con el que trabajaba. Era bonito, apañado y solitario. A veces echaba de menos a Valeska; Lo cierto era que habíamos retomado el contacto a pesar de que ya no confiaba en ella como antes. No podía negar que había sido un detalle ir a hablar con Milos sobre lo que hizo por trabajo. Lorik se había quedado lamentablemente en el medio. No estaba de acuerdo con lo que había hecho y, sin embargo, podía llegar a entenderla.


    Me coloque un vestido negro y me tapé con un chal de color morado. Era un sitio caluroso con una calima peculiar que invitaba a tomar té y fruta fresca por igual. Anduve divagando por las transitadas calles hasta llegar a la oficina y encontrarme con ellos que, extrañamente, tenían caras serias mientras discutían sobre algo.


    -Buenos días. ¿Molesto? -pregunté mientras pasaba haciendo malabares con las carpetas de las propuestas para la campaña que estaba prácticamente erminada a falta de unos retoques en las escalas de color y el lanzamiento.


    -No, precisamente hablábamos de ti. -contestó Hassan sin importarle los aspavientos que hacía Fredda.


    -¿No podíamos antes terminar de hablarlo? -cuestionó ella mirando a su marido.


    -Es que no hay nada que hablar, querida. Los dos sabían que, en algún momento, tendrían que volver a verse. La campaña está para salir, es lo lógico. -Mi corazón dio un vuelco al entender que aquella conversación iba sobre el hombre que no me dejaba conciliar el sueño: Milos Wongraven.


    -Pero podríamos planear algo para que no haga falta, si ves que es muy pronto. -comentó Fredda recriminando con su mirada la falta de tacto expresada por su marido. Adoraba de ella eso, tan comprensiva y dispuesta a ayudar que se había convertido en una de mis mejores amigas sin necesidad de mucho tiempo.


    -No te preocupes. De todas formas tengo ganas de ver mi piso y algunas cosas. -No me sonó convincente ni a mí.


    -Está bien. ¿Son las carpetas que faltaban? -cuestionó intentando cambiar de tema.


    -Oh, sí. Ha quedado, en mi humilde opinión, muy exótico. -Mis palabras eran unas, pero mis pensamientos eran otros.


    Terminé de prepararlo todo para la presentación hasta que todos estuvimos contentos y me fui a casa sin ganas reales de hacerlo. ¿Qué podía hacer? ¿Preparar la maleta e ir al lugar donde más había amado y sufrido por partes iguales? ¿Qué otras opciones tenía? ¿Renunciar a hacer un trabajo que me encantaba? ¡De eso nada!


    Dudé lo que me pareció exagerado que ponerme. ¿Por qué me importaba tanto la apariencia? "Milos", la respuesta vibraba en mi cabeza con intensidad. Elegí un vestido negro por encima de la rodilla, tirantes finos y con una apertura en la pierna. Ahí estaba, esa sonrisa que salía sola a relucir cuando mi cuerpo me gritaba que provocase al jefe; Bueno a Milos.


    Al verme en el aeropuerto, Fredda sonrió anchamente sin disimular sus pensamientos. Me sonrojé en respuesta sin decir absolutamente nada. ¡No era tan raro mi look! ¡Teníamos una gala de presentación! El vuelo se estaba haciendo eterno, de hecho, estaba a punto de desesperarme; Pero peor fue cuando por los altavoces salió la comunicación de que íbamos a aterrizar. ¡Quería darme la maldita vuelta! ¡No estaba preparada para volver a ver a Milos Wongraven!


    Fuimos directamente al hotel donde se celebraba la gala de presentación. ¿Estaría por allí? Miraba a un lado y a otro sin poder evitarlo. Tan nerviosa iba que tambaleé en las escaleras con la suficiente suerte para que una fuerte mano me sujetase. ¿Hassan? ¡No! Al girarme me encontré perdida en los ojos azules eléctricos de Milos.


    -Buenas noches. -Sonrió de tal forma que si había estado enfadada por algo, en ese momento no lo recordaba.


    -Buenas noches. -respondí repitiendo estabilizándome sobre los tacones.


    -Es maravilloso el alcance que ha tenido la campaña en un solo día. -Hassan apareció entre nosotros y tras darle la mano a mi antiguo jefe, nos miró a los dos alternativamente como dándose cuenta de que había interrumpido.


    -Con permiso. -dije antes de salir disparada hasta una terracita. Necesitaba que el ambiente fuese más fresco, que el aire me recordase que él no había confiado en mí y yo nunca hice nada indebido.


    -Recuerdo el día que me dijiste que una joya podía significar muchas cosas. -La voz de Milos a mi espalda erizó mi piel. Me giré lentamente esa vez sin atreverme a enfrentarle. -Quizá entiendas el significado de esta. -Me entregó un colgante precioso que me quedé admirando paralizada. Era un corazón de rubí color rojo con unos pequeños detalles en las esquinas, enanas flores de diamante simbolizando el blanco. El color de las flores blancas significaba perdonar, el rojo del corazón bien podía ser amor bien pasión. ¿Había visto alguna vez una joya tan bonita? ¿Había llegado a imaginar alguna vez que alguien me daría algo así?


    -¿Y si te digo que no sé lo que significa? -pregunté tartamudeando confundida mientras me mordía el labio.


    -Te lo puedo hacer entender de otra forma. -susurró.


    En dos pasos eliminó la distancia que había entre nosotros dispuesto a cogerme por la cintura. Lo hizo e inundó mi boca con la suya. Recordé el momento exacto en el que pensé que todo valía la pena por provocar al jefe, pero, en ese instante entendí que no era cuestión de provocación, era el destino.


     


    FIN
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    Me gustaría dar las gracias a todas esas personas que creen en el amor a pesar de los tiempos que corren. Y que, además les gustan las historias sabiendo que son eso, historias.
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